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CRÓNICA 
La crísÍs económica de Cuba reconoce 

como principal causa su subordinacion á un 
grupo determinado de productores peninsula­
res. Las personas competentes en esta mate­
ria creen que urge estimular por todos los me­
dios posibles las relaciones mercantiles de 
aquella isla con Puerto-Rico y la república 
node-americana. Una administracion civil 
ménos costosa, una hacienda preocupada ante 
todo del carácter reproductivo de sus o-astos b , 

un sistema de impuestos que no entorpezca 
el desenvolvimiento industrial, y otras dispo­
siciones análogas, pueden ser incluidas en el 
sumario de esta obra difícil: la reconstitucion 
de la riqueza cubana, en crecieute riesgo de 
completa extincion. 

Pero la iniciativa iudividual debe mostrar­
se ahora enérgica bajo todos los aspectos y en 
todas direcciones. Si la baja de los azúcares 
determinase la decadencia de esta industria , 
forzoso es buscar nuevos medios de produc­
cion nacional. Un periódico indica, á este fin, 
que el bagazo de la caña de azúcar hace un 
papel útil con muy poco coste. La civiliza­
cion de los territorios africanos y otros, aumen­
tará en breve prodigiosamente el consumo de 
este artículo. Se idean además nuevas aplica-' 
ciones del papel; ya no sólo sirve para envol­
ver géneros de bastante peso; se trata de darle 
una consistencia capaz de competir con la ma­
dera, y áun el hierro, en la constrpccion de 
ciertos artefactos. El campo, en fin, de la in­
vencion humane. no parece tener límites, y un 
desenyol vimiento de la instruccion científica 
puede promover en Cuba, corno en Espal1a, 
nuevas industrias más ó ménos apropiadas á 
las condiciones de las primeras materias de 
quo estos paises disponen. Asimismo, en las 
(;uestiones administrativas (con preferencia á 
los más generales de política), la iniciativa in­
dividual no debe serindolente ni tímida. Apo· 
yaremos desde aquí sus quejas, (;011 el vivo 
afecto q uo esa infoduuada isla nos inspira, y 
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creemos que el Gobierno de In metl'ópoli hará 
justicia á estas reclamaciones. Porque nos es 
imposible imaginar siquiera que haya· aqüí, 
entre nosotros, á esa distnncia que constituye 
una probabilidad natural de imparcialidad y 
desinterés, quien no sienta la necesidad de 
salvar á Cuba, para ligarla por el agradeci­
miento con más solidez que todos Jos artificios 
deleznables del pUl'O temor ó de pasajeras con­
veniencias, 

El Globo ha impugnado, blljo ciertos a!!pec­
tos, el plan del gene.ral Salamanca. Nuestro 
colega ha visto claro el conflicto económico ge­
neral; pero ha esquivado el problema de fondo 
y se ha circunscrito á una enumemcion de los 
incollvenientes prác,ticos y los perjuicios que 
las disposiciones del general Salamanca pue 
den irrogar ~1. las clases civiles. Planteada la 
cuestion de este modo, las edticas de !~'l Glo­
bo pueden ser argüidas de inconsistencia. Y la 
demostracion es fácil. ¿Qué past\, no ya en el 
ejército, sino en todo el país? Lo decíamos en 
nuestro anterior Crdnica: 

«Es absurdo que el trabajo de circulacion 
Aea más reproductivo que el de la invencion ó 
produccion airecta, y sin embargo, así suce 
de; en términos que hoy I la más escandalosa­
mente lucrativa de las profesiones es la de co· 
misionista, bajo todos aspectos, y con iuclu· 
sion de los acaparadores, bolsistas y agiotistas 
de todo género. Investiguese bien el fondo úl­
timo de sus funciones, y se verá que descan­
san en hábiles y bien concertadas ó protegi­
das interposiciones entre el y el 
consumidor. Y> 

El Globo reconocerá que tal es, sin hablar 
de otras complicaciones económicas afines, 
una de las causas más importantes de la pre­
sente crÍsis económica. Y en presencia de este 
hecho, cuyas consecuencias han sido ya hace 
largo tiempo sentidas y sufridas con resigna­
nacion, ¿cómo se ha de negar al individuo el 
derecho de ampararse en el grupo, y al grupo 
el de organizarse con tanta solidez como sus 
fuerzas ó circunstancias le permitan, para re­
sistirla y no caer en esta fatal concurrencia, 
que constituye el ideal de algunos individua­
listas~ La batalla se da hoy en los mostrado­
res, y en esa batalla ha intervenido el general 
Salamanca con un carácter firme y un buen 
deseo, por los que sería injusto regatearle cali­
ficaciones lisonjeras. 

Lo demás que insinúa El Glúbo, no le in­
cumbe ya al expresado general. Comjlete á 
los hombres de Estado y á los pellsadores 
que investigan una reorgauizaeion sodal de 
que muy pocos, en Espal1a, tienen un presen­
timiento siquiera. 

El sentimiento de una poblaeion entera (la 
fastuosa Viena) por la muerte de su predilecto 
pintor Hans Makad, revela hasta qué pnnto la 
admiracion hacia los artistas va rayando en 
idolatría, 

iPodremos inferir de este hecho que crece la 
importancia del arte mismo, que se le procu­
ra y se le asigna influencia en la educadon 
pública'~ En algunos países es lUUy probalJle 
que esta influencia esté recolloeiJa, ya que no 

eficaz y directamente apoyada. En otros, y 
sobre todo en los que más se jactan de m'tis­
tas, se desdeña el arte; no se le considera más 
que como un elemento de placer ó vanidad; 
no se comprende su valor en el desenvolvi­
miento intelectual. 

De todos los medios favorables á este desen­
volvimiento, el de las Exposieiones es (luizá el 
de mayol' eficacia, porque bajo ciertos uspec­
tos, una Exposicion es tambien una escuela. 
Salvo la. organizacion disciplinaria, todo lo 
demas es lo que nosotros quisiéramos que fue­
se una escuela: un mundo en miniatura; una 
coleccion animada de todos los objetos más 
divel'sos, y buenas clasificaciones científicas 
para la percepcion más fácil posible de los 
contmstes ó las semejanzas. 

Es imponderable, bnjo este punto de vista, 
el carácter útil Je las Exposiciones, ya especia· 
les, ya uuivel'silles. Pero siempre qne fuera po· 
sible, deberí!~ perfeceiollal'se este gm!1 medio 
de instruccioH asociaudo el movimiento, las 
funeiolles peeulim'es, á cada forma expuesta, 
Así, por ejemplo, en la ExposieiOll, organiza­
da por la Sociedad de Escritores y Artistas, 
que en breve ya ti inagurarse, nos ha compla­
ciJo ver que se ha en esos detalles 
que dejan una imprcsioll viva y facilitan el 
conocimiento de lo que es un pedódieo; de 
las complejas, múltiples y ton diferentes opera­
ciones que 

podría hacer tambien ulgo como una re­
producciou real de toda esta série 
que se conocen con de 
cion, coufeceion, 
na, til'lúla, etc. Parece 
mismo ac1mitfl nlgun dia este 
sentacioneA, que 
que útiles. 

La seccioll de pinturas, está presentada en 
dicha Exposicion con la cariñosa solicitud que 
requeda el mórito las obras expuestas. 
Pero, contemplámlolas, ontdstece la conside­
racíon de que huy muchas porso11as de regu. 
lar posicion á las que se les podría clasificar 
una parte de su presupuesto, uel modo si­
guiente: 

GASTOS E:; \'l::INTE A:\'OS 

En los cafés .. , _ 
En teatros .... . 
En toros ..... . 
En obras de arte. 

30.000 reales. 
60.000 
16.000 
Cero. 

¿Es creible que unll persona que invierte 
semejantes sumas ae este modo, no destine 1¡\ 

más insignificante cantidad para adquirir una 
obra artÍstiea? Es muy posible, y muy cierto 
por desgmeia. . 

La Exposicioll se halla en la escnela con s -
truida bajo la direccion del Sr. Galdo en 1(1 
calle de Alcalá, frente ul parque del Retil'O. 

D. Lúcas Aguirre dej ó á esto objeto nn loga­
do; y el Sr. (:hlldo, propagandista incansable 
de la instrnccion, ha cumplido la última yo· 
luntad do aquel hOlll'ado hombre de ciencia 
con tall viv(1 solicitud eomo admirable ueicrlo. 

lDl edificio se encuentm poco úntos de llegar 
á la plaza de tOl'OA. g¡ Sr. Galdo, al elegir este 
sitio, parece que ha querido decir IÍ, las gene· 
rueiOIlCS vouhlcl'Us: Deteneos aquí. iVo paseis 
adetan te Aq uf estil, el solo (lamino de la fdi-
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cidad posible: una série de satisfacciones inte­
lectuales. 

La escuela está dotada de un material muy 
bien ideado para facilitar los conocimientos 
científicos ó fundamentales sin recurrir á los 
libros, que sólo en un periodo y condiciones 
muy delicadas de desenvolvimiento intelectual 
pueden ser utilizados con fruto en una ense­
fianza verdaderamente racional. El método de 
las lecciones de cosas constituye sin duda una 
proscripcion del libro en todo el período inicial 
do la instruccion, y se debe siempre reservar 
al maestro la apreciacion de la oportunidad 
en que será ventajoso reemplazar la ensellan· 
za do una impresion ó un ejemplo, con el frio, 
mudo y no siempre claro, ni bueno, ni conci­
so texto de una obra doctrinal. Es verdad que 
el desenvolvimiento de la memoriq. no debe ser 
absolutamente descuidado; pero p<1ra este caso 
bastará con un pequefio volúmen, en el que 
se coleccionen todas aquelIaé fórmulas den­
tíficas de m!ís importancia, y algunas frases li· 
terarias ó históricas de mérito extraordinario. 
Tal parece haber sido, con más ó' ménos exa· 
geracion de sistema, el pensamiento del sefior 
Galdo, que en otro país, como en Francia, 
Paul Bert, hubiera sido objeto de las más al­
tas distinciones o/iciales; pero aquí rara vez 
va á buscarse al hombre ciencia á su bufete. 

Varios periódicos han enumerado hasta 
veintidos libros de literatura pornográfica, 
que, con títulos más ó ménos trasparentes de 
su objeto, se disputan el favor del público. En 
Jerez fué vitoreado Mazzantilli en términos, 
que (segun El Guadalele) se vió obligado á in­
crepar á aquella muchedumbre por la imbécil 
ovacion que destinaba á un hecho de ninguna 
utilidad para el pueblo. 

Otro periódico continúa haciendo una esta­
dística de crímenes que no es consoladora ni 
lisonjem para el Estado, cuya primera mision 
es, sin dnda, la seguridad personal. 

'l'erminemos estas tristes citas. 
El resúmen es ya desgraciadamente harto 

conocido. Los estudios superiores están aban­
donados. La instruccion y la educacion de los 
sentimientos no avanza apénas. Crece, en cam· 
bio, un innoble deseo de goces absurdos y pue­
riles. 

Mazzalltini, en fin, ha dado al Gobierno un 
ejemplo distinguidísimo de cómo se debe ya 
proceder con respecto á cierlos extravíos popu­
lares. Con la desaprobacion y áun contradic­
cion más ó ménos expresa. 

Paralelaménte hay que crear á toda prisa 
grandes focos de cultura general y profesional. 

El movimiento colonial extranjero, la cues­
Uon de Afdca, el libl'e-cambio internacional, 
cada vez más inevitables, y otra multitud de 
problemas análogos, van á sorprendernos, 
si uo, en una decadencia de proporciones y 
resultados indeterminables. 

En el Centro Militar, la npertula de sus se­
siones literarias ha sido solemnizada como en 
afios anteriores, con lecturas notables de gé­
llero diverso. 

La primera conferencia de este afio fué 
dada por el general Servet, y la segunda por 
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el general Ruiz Dana. Como el mejor modo 
de encomiar á las personas de verdadero mé­
rito es á nuestro juicio, el de hacer resaltar 
éste por un profundo análisis de sus obras, 
nos proponemos destinar seccion especial al 
exámeI.\ de estas notables conferencias y otras 
muchas que han sido ya muy justamente 
aplaudidas en el Cent¡'o Militar. 

Se han recibido ya los trabajos para el cer­
támen en honor del marqués de Santa Cruz, 
y han pasado á las comisiones correspondien­
tes, presididas por los generales Ros de Ola­
no, Bermudez lteina y Daban. 

Para el otro certámen (el dispuesto por la 
J unta directiva), se admitirán trabajos hasta 
el 15 del mes actual. Los premios son dos: 
uno de dos mil pesetas y otro de mil. Ha sido 
una buena idea la de establecer premios en 
metálico, y nosotms quisiéramos que se imi­
tase este ejemplo en todos los concursos, por­
que si un agraciado prefiere convertir la can­
tidad en un objeto de recuerdo, .se le podría 
complacer sin dificultad ningun!l, miéntras 
que si otro prefiere ó necesita dinero, es im­
posible complacerle por el sistema ordinario 
de las rosas, las plumas, las bandejas, prévia­
mente hechas. 

El general Primo de Rivera, director de In­
fantería, estudia el medio de imprimir a]gnn 
movimiento á las escalas. La de alféreces y 
capitanes, sobre todo, es objeto de su mayor 
atencion. Si lograra amortizar el excedente de 
esta clase, el beneficio refluiría naturalmente 
en las de subalternos. Pero, á su juicio, esto 
no es suficiente. De modo que, en el caso de 
aumentar la oficialidad de depósito, como pro­
yecta, este aumento no será sólo de un capi­
tan por batallon, sino de un alférez tambien, 
hasta lograr así, por combinaciones análogas, 
el ascenso simultáneo de próximamente 180 
alféreces. . 

Mucho influirá en el porvenir de nuestro 
ejército el general Primo de Rivera, si llegara 
á realizat: tan plausibles propósit.os. Y nos en­
contramos en la obligacion de aplaudirlos con 
tanta más vehemencia, cuanto que nuestros 
compafieros recordarán tal vez algunas de 
nuestras consideraciones anteriores sobre este 
punto concreto: 

~ Abrase el escalafon de alféreces (decíamos 
en Mm'zo último)~ y se verá que el número 16 
tiene la antigüedad de Abril 1875 y el 1.251 
la de Diciembre del miSi/W afio. Pues bien: 
este alférez que sólo es ocho meses más IDO­
derno que el anterior, ascenderá, con el movi­
miento actual de la escala, seis ó siete afios más 
tarde que su compafiero. 

La injusticia de la suerte es aquí notoria. 
Pero el deber del que gobierna es disminuir 
todo lo m~ls posible la influencia del acaso. Por 
consiguiente, si no en una sola propuesta, en 
dos (Í [¡'es lo más, todos los alféreces del 75 
deberían ascender á tenientes)'. 

Si esto se consiguiese por la patriótica ini. 
ciativa del general Primo de Rivera, habría 
que 1'eCOn0Cer que entramos en un período 
normal de organizacio¡!¡ que ya era de todo 
punto necesario. . 

ALFONSO ORDAX. 
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DESPUES DE LA GUERRA 

(CCADRO DE I10RACIO LENGO) 

Los cuadros del autor de Julieta y Romeo, El, 
Ella y otros muchos, que el público aprecia en el 
alto grado que se merecen, se distinguen siempre 
por lo original de la idea que ha presidido á la eje­
cucion, tanto ó más que por la entonacion y el colo­
rido, en que es extremadamente correcto y hábil 
este artista. 

El cuadro que reproduce el grabado de la página 
primera confirma nuestro aserto. En el que fué 
campo de terrible batalla, yace olvidado, entre las 
quebraduras de la empinada roca, y envuelto en 
cortina de follaje, el yelmo que cifió un día la noble 
cabeza del guerrero. Dos aves, que simbolizan la 
paz, han hecho su nido en la que fué arma de guér­
ra y será reliquia si algun dia los ojos del hombre la 
descubren. Caida la babera, la visera alta, asoman 
por el hueco sus gentiles cabezas las dos palomas y 
parecen arrullarse dentro de aquel objeto en que 
se agitaron mil ideas de destruccion y de muerte, 
y mil pensamientos de ventura y amor, malograd::Js 
por la mano implacable de la fatalidad. 

ÁLBUI JIILIT AR 

Un largo paréntesis, no debido á nuestra volun­
tad, ha sufrido la pubHcacion de la galería de retra­
tos de los j efes de cuerpo que veníamos publi­
cando. 

Nos proponemos reanudar nuestra interrumpida 
tarea, aumentando la coleccion de este curioso é in­
teresante álbum con los retratos de los jefes de vo­
luntarios de la isla de Cuba.. 

Entre las instituciones que en los difíciles tiem­
pos por que atravesamos se han mostrado merece­
doras al reconocimiento de la patria, y respondido 
más cumplidamente al objeto de su mision, figuran 
los cuerpos de milicias y de voluntarios de la gran 
Antilla espafiola. 

En repetidas ocasiones, desde las columnas de 
esta Revista, hemos precurado poner de relieve los 
valiosos servicios que dichos cuerpos han sabido 
llevar á cabo con ínclita constancia, con sin igual 
desinterés y 'mlor durante la terrible guerra sepa­
ratista, sus admirables virtudes CÍvicas y militares, 
y sus inquebrantable lealtad, sosten firmisimo de 
la integridad nacional y escudo de los más caros in­
tereses patrios. Admiradores entusiastas de esos 
espafioles que viven léjos de la Peninsula, y que 
viven alentando siempre la dulce esperanza de re­
gresar á terminar en ella sus días, ó embelleciendo 
su existencia con el recuerdo sagrado del país en 
que les cupo nacer, no perdonamos medio de de­
mostrarles nuestras simpatías y de honrar sus cua­
lidades, conyencidos de que, al obrar así, nos hon­
ramos tambien nosotros, como hermanos nuestros 
que son, no solamente por hijos de la misma pa­
tria, sino por comunidad. de ideas y de principios. 

¡Todo por España! dicen ellos, en las apartadas 
tierras donde moran, porque otros ecos que aquí 
resuenan, se apagan en las aguas del Océano; ¡todo 
por Españ", todo por la dignidad y el decoro nacio­
nal! decimos tambien nosotros, cerrando los oídos 
y el corazon al clamor incesante que producen las 
estériles luchas de partido, al espectáculo desolador 
que ofrece por do quiera una sociedad acostumbra­
da á no preocuparse del mafiana. 

A los voluntarios de ambas Antillas, á cuantos 
sirven en los cuerpos de milicias de Cuba y Puerto­
Rico, consagramos por igual estas frases, hijas de 
un afecto tan sincero como e:<pontáneo. La ocasion 
ha sido buscada por. nosotros con tanta solicitud 
como buen deseo. Del mismo modo que hemos ido 
dando tí la estampa los retratos de gran llümero de 
jefes y oficiales de nuestro ejército, pen~amos hacer 
extensiva esta manifestacion á los de voluntarios 
y milieias, y practicamos al efecto gestiones para 
.que nuestros corresponsales en llltramar no los 
proporcionase!C, insistiendo una y otra vez hasta lo­
grar el resultado que nos prometíamos: y hoy te­
nemos la satisfaccion de dar modesto asilo en estas 
col\l111na;;; á lo;; l'é'tratos de cuatro jefes de d¡t~hos 
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D. ~I!GLEL PEREZ y CÉSPEDES 

7c~i2nte CorJ~el de }Iílici33, muerto e~ el campo riel/lOnor. 

D. JUAN A. B.\NCES ALV.\REZ 

Coronel del Batallon de Voluntarios Ingenieros de la Ha.bana, 
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D. JUAN ANTONIO CASTILI.O y C.\STIlESA:-U 

Oomanll,1nto, Joro 110 la oompnMn (le VO/llntal'Jos GUiriS dol CapitMI gOllúl',¡J. 
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institutos, dos de los cuales ya no existen, pero 
cuya memoria vivirá largo tiempo en el corazon y 
en la mente de cuantos aman sinceramente el nom­
bre de la patria española. 

DON MIGeEL PEREZ y CÉSPEDES 

Este es el nombre del que figura en primer tér­
mino, y seguramente que nadie, entre la dase á 
que perteneció en vida le disputará este lugar. 

D. ,Miguel Perez y Céspédes dejó tras si una repu­
tacionlegendaria. Perteneciente á la raza india, silo­
ney, que poblaba la feraz isla de Cuba, cuando la 
descubrió el gran Colon, podía, con más razon que 
nadie, mostrarse desafecto á la causa de España; y 
léjos de pensar de este modo, vivió consagrado á 
ella, y por ella dió su noble existencia. 

Nació D. Miguel Perez en 1808; á los diez y seis 
años entró á servir en milicias disciplinadas; con­
quistó uno por uno sus grados, llegando hasta el 
empleo de teniente coronel, y supo prestar siempre 
importantísimos servicios, dedicándose constante­
mente á reprimir el bandolerismo en el departa­
mento Oriental. Su valor corría parejas con su inte­
ligencia y voluntad; era todo un carácter, y asi lo 
demostró al estallar la insurreccion de Yara, po­
niéndose incondicionalmente al lado de las autori­
dades legítimas, que lo emplearon en los lances de 
mayor riesgo y dificultad. 

Jefe de una columna el1)iejo Miguel, como se le 
llamaba carij'losamente, demostró una actividad in­
concebible en un jóven, cuanto más en quien con­
taba setenta y un años de trabajada vida. Su plan 
de conducta se condensaba en esta frase: <qAI ene­
migob> y sin parar atencion en el número de sus 
contrarios, iba á su encuentro, y si lograba haberle 
á las manos, daba de él buena cuenta. 

La fortuna abandonóle el 26 de Mayo de 1871, en 
el combate de Sábana Abajo, y cayó víctima del 
plomo enemigo, gritando «¡Víva Españab Hoy su 
nombre es objeto de un sagrado culto.en la comarca 
donde nació, y generalmente venerado en toda la 
isla de Cuba. 

DON JOSE ~L\RTINEZ FOftTUX, MARQUÉS DE PLACET,\S 

Seguramente serán conocidos por la mayoría de 
nuestros lectores los brillantes servicios que este 
patricio insigne prestó á su patria como militar y 
como ciudadano. 

D. José Martinez Fortun, el rico hacendado de Re­
medios, faUE'ció en Placetas, poblacion por él funda­
da, el dia 23 de Setiembre último, siendo su muerte 
generalmente sentida. 

Era coronel de caballería, y mandaba el regi­
miento Voluntarios de Camajuaní, al frente del cual 
hizo una gran parte de la campaña, conquistando 
una sólida reputacion por su valor, talento y acen­
drado patriotismo. 

Lajurisdiccion de Remedios, agradecida á cuanto 
hizo por ella en vida el marqués de Placetas, puede 
decirse que acudió en masa á sus funerales, con 
sus ayuntamientos, autoridades y corporaciones á 
la cabeza. 

No bastarían todas las páginas de este número 
para hacer la apologia del Sr. Fortun. Una espada 
puso en sus manos el Gobierno al estallar la guer­
ra, y nadie, ni áun los que fueron sus enemigos, 
podrán citar un hecho que arroje la más leve som­
bra sobre su carácter. Victorioso siempre que com­
batió, jamás se ensañó en el vencido; extraño á las 
pasiones que las civiles luchas encienden, convirtió 
con sus nobles procederes á muchos adversarios, y 
produjo más bajas en las filas contrarias por estos 
medios, que otros causaron con la violencia. Pacificó 
la j urisdiccion de Remedios; creó una sociedad de 
inmigracion española, atrayend,) millares de bra­
zos á dicho territorio; fundó tambien un asilo de ni­
ñas pobres, y fué autor de un proyecto de colonias 
militares, que, de haberse realizado, tal vez produ­
jera inmensas ventajas á España y Cuba. 

La gratitud de los que fueron sus amigos ó subar-. 
dinados se demuestra con la idea de elevarle una 
estatua en la plaza principal de Remedios; idea 
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que apénas concebida, ha empezado á ponerse en 
práctica. 

Pueblos que a~i honran á sus hombres ilustres, 
bien pueden citarse como modelo,s de cultura. 

nO:-l JUA:-l A. IlA~CÉS y ,\LV~nEZ 

El coronel, primer jefe del batallon de Ingenieros 
voluntarios de la lIabana D. Juan Bancós Alvarez, 
prestó servicios á su pais desde 1860, en que in­
gresó como soldado de milicias, habiendo pasado 
por casi todos los empleos de escala en dicho insti­
tuto, y en el de voluntarios hasta llegar al que hoy 
disfruta. 

Es natural de San Homan, en la provincia de 
Oviedo, y nació en 182!). Su larga residencia en 
Cuba, su desinteres que llegó al ex~remo de haber 
facilitado muchos miles de pesos en diferentes sus­
cridones para adquirir armas y equipos con des­
tino á los cuerpos en que ha servido; su amor á su 
pais, y su decidida vocacion por la carrera de las 
armas, le hacen disfrutar en la lIabana de un alto 
concepto, habiendo merecido siem pre seilalndas 
distinciones por parte del Gobierno espailol y de 
las autoridades de la isla. 

DON JUAN AXTONIO CASTILLO y C.\STRESANA 

Este es el nombre del comandante de la 
compañía de voluntarios Guias del cap ita n ge­
neral. 

Lo.que decimos del Sr. Bancés puede aplicarse 
al Sr. Castillo, persona conucidisima en la Ilabana 
y generalmente querida. 

El cargo, verdaderamente de confianza, que des­
empeña, prueba nuestra afirmacion. El Sr. Cas­
tillo reune condiciones de carácter que han sabido 
apreciar siempre cuantas autoriciades se han suce­
dido en Cuba desde que ejerce el mando de la com­
pañia de Guias. Es natural de Nava, en la provincia 
de Búrgos, nació en 1848, y disfruta el empleo efec­
tivo de capitan de milicias. 

Mucho y bueno pudiéramos aún decir de estos 
dos señores; pero el temor de ofenqer su modestia 
nos detiene, por lo que hacemos punto, enviándoles 
desde estas columnas un cordial saludo de com­
paJ1eros de armas, y el testimonio de Iluestra más 
distinguida consideracion personal. 

DlSTRACClONES DE LA COSTA 

Este dibujo es un verdadero idilio. 
El contraste entre lo grande y lo pequeño, lo tier­

no y lo terrible, es la fuente de la belleza, que ha 
pretendido copiar el artista. 

Hay un especial encanto en esta clase de asuntos. 
El mar allí con todas sus iras, es objeto de desden 
para dos sóres débiles. Como Byron, CM [(¿ 

melena delZeo1t; pero más tranquilos Que eUnmortal 
autor de Childe Harold, no temen que la fiera se en­
colerice y ruja. Mañana crecerán, y entónces el in­
domable elemento quizás vengue en el hombre los 
juegos del niño; quizás la niña que le acompaila, se 
hallará destinada á vestir luctuosas tocas Hor el 
alegre compañero que en su juventud creció des­
nudo á su lado, sin que encendiera sus mejillas el 
rubor, esa hipocresía santa de la virtud. 

RECUERDOS DE MELlLLA 

Al teniente de infantería D. Fernando Gonzalez 
Billon, nuestro estimado compañero, debemos la 
caprichosa y artística composicion que publieamos 
en la pág. 586. 

El Sr. Gonzalez Billon ha probado con ella que 
posee la intuicion del verdadero artista. MeJilla, 
justo es decirlo, carece de' monumentos arquitectó­
nicos, de esas obras que, al ser reproducidas por el 
pincel ó el lápiz, recrean la vista y cautivan la aten­
cion; pero este jóven oficial, reuniendo detalles que 
pasarían desapercibidos para otros ojos que los del 
artista, ha hecho un conj unto por todo extremo 
agradable y bello, sin separarse una línea de la 
verdad. 

Una vista general de la plaza, tomada desde el 
cerro de los Camellos, las de la Alcazaba con el bar­
rio de Llwanderas, plaza de los Aljibes, puerta de 
la Plaza de Armas, y torre llamada de las Siete Pa­
labras, se agrupan formando (lsta eomposicioll, que 
no dudamos complacel'á á l1uest¡'os favorecedores, 
tanto como á nosotros nos ha satisfecho. POI' tan 
notable trabajo, felicitamos al S¡'. GOll7.aler. BiIlon, 
á la vez que le manifestamos púlílicamente nuestro 
agradeeímiento, por su corté~s atencion en I'emitil'­
no::; este acabado y disereto dibujo. 

¡ADIOS, ADIDS! 

¡Uno de los primeros efectos de la guerra, la se­
paracion de sóres lltiC se unieron para vivir juntos! 
En M se ha inspirado el artista de cuyo lápiz saliú 
este ]ll'ecioso dibujo. Hombre de sentimiento, no 
ha visto quizás la lucha armada sino á trave¡:¡ de 
estos aspectos sombríos. La ternura, el amor lus 
comprende; la grandeza de la guelTa, sus horrores 
sublimes, le hacen eerrar los ojos, poseido de 
terror. 

En la terraza, las dos mujerm¡ miran 
al soldado que se aleja, y con él eambian la última 
mirada. Detras tlel ar'l'ogante hulano, ven el pobla­
do bosque; más allá el escuadron que se reUll.e, el 
horizonte al /ln; pero nada más. Como el artista, 
estas mujeres saben sentir, saben llorar; mas e 
soldado ve ItJjos que hace palpitar su 
de entusiasmo y que sonríe ti !lU 

lo forman el honor y el triunfo; 
para el guerrero tienen un sentido clue !as 
no alcanzan. Los de ellas velan 
mas; de ()l brillan iluminados pOI' el 
de la 

DON EMILIO BONELLI 
Redaotor de 4%La Ilusiraoion Naoional. 

La prensa se ha que 
nuestro querido amigo y de l'edaccion 
está realizando en el imperio de Mal'rueeos. 

lIace un mes que falta á esta Hevista su asidua ú 
colalJoracion, siendo t'ste el tcreer 

al ;\frica que realiza desde su aseenso á oficial. En 
sus anteriores excursiones, adquirió datos impor­
tantísimos, de que dió cuenta en la Sociedad GüCl­

y en las columnas de esta publícacion. 
Merced á su larga resideneia en donde 

trascurrieron los primeros a¡)os de su existeneia, 
posee perfeetamente el idioma árabe y conoce con 
bastante exaetitud aquel pais, acerca del cual ha 
escrito un libro interesante. 

Como escritor, se distingue por Rtl eorrecta for­
ma y vasta erudicion, habiendo obtenido el gl'a­
do de capitan por las diferentes obras que ha pu­
blicado, sobresaliendo, entre todas, la notable tra-
duccion del tratado de de lJrialmOllt. 

En la adversidad se fortitlcan los earact6res, y 
en esta escuela de tan provechosa ensel)anza se ha 
edueado nuestro buen amigo. 

La reaccion arr'ojó de Italia á los buellos patrio­
tas que eOIl Sil vio Pellico y Garibaldi á la cabeza, 
protestaban de la dominacion del Austria, y siendo 
el padre de Bonelli Uno de los más caracterizados 
jefes del partido liberal, por su posicion y espe­
ciales condiciones, hubo de emigrar, abandona:lllo 
su euantiosa fortuna. 

La Esparta que en el siglo XIll dió asilo natUl'al á 
los proscriptos de la tiranía angevina, abrió tam­
bien generosamente sus brazos, en 18MI, á los lláu· 
fragos sublimes de 'la li bertad italiana. Con ellos 
vino el padre de nuestro compartero, y en nuestl'o 
país halló una nueva patria, enlazándose con una 
hija del suelo aragonés. 

De la uníon del patriota milantls y de la altiva 
aragonesa, había de resultar forzosamente una SlI­

cesion caracterizada por rasgos vigorosos y ol'igi­
nalísimos; como resultaron en otra. edad remota 
de análogos consorcios, los terl'Íbles guerreros quo 
sin falta á sus deberes de católicos, pusiet'oll coto {t 



las demasías del Pontificado absorbente, yescribie­
ron con sus vencedoras espadas los primeros axio­
mas del derecho moderno. 

El bijo del emigrado es lo que se llama un carác­
ter que baria hoy llorar de orgullo á su buen pa­
dre si la muerte no le hubiera arrebatado la 
existencia allá en Tánger, cuando, con esa perspica­
cia de los hombres superiores, se adelantaba al mo­
vimiento de nuestros di as entablando relaciones de 
industria y comercio con los naturales de ~Iar­

ruecos. 
Dos hijos casí nífloa dejó; el mayor siguió al fren­

te de los negocios de su padre, mal parados con 
tan inesperada y dolorosa pérdida. 

El más jóven, que hoyes nuestro compaflero, in­
gresó en el colegio de Toledo, haciéndose notar 
desde el primer dia por sus especiales condiciones 
de laboriosidad y de inteligencia. 

llonelli es uno de esos hombres que alientan en su 
corazon fe indestructible en un brillante porvenir 
para nuestra nacíon, mediante una politica de des­
envolvimiento en el Noroeste africano; idea á que 
lo subordina todo, hasta el punto de que si no fuera 
el objetivo tan noble, pudiera decirse que este pen­
samiento es en él una manía, pues resiste á las ma­
yores cont¡'ariedades, y de tal mllnera se arraiga en 
su espiritu, que morirá con él. 

Ilustrado, activo hasta lo inverosímil, tenaz has­
ta más allá del heroismo, no dudamos en afirmar­
lo: Bonelli triunfará de los obstáculos que nuestras 
costumbre" sodales oponen al hombre que se sefla-
la por y legitimos méritos. 

La Sociedad Africanista lo secretario, y 
creernol' lo habrá nombrado su representante en 
este pues hace que esta Sociedad vie-
ne por el establecimiento de algunas 
factorías en la costas de Arrica. 

Debemos supone!' que el Gobierno es ajeno á "!ste 
asunto; pero tambien creemos que si surgieran 
inopinada;; o SI que no esperamos) el 
Sr. Bonelli se encontrara en una posicion arriesga­
da, producto de extraño" sucesos, los que rigen los 
destinos del interven<lrian pronta y enérgica­
mente, cubriendo con la bandera española al intré­
pido viajero, y hadendo solldaria á la nacion de los 
hechos por aquc,j realizados. Tal por lo memos es su 
deber. 

Otros procederes 11:) imaginarlos, cono-
cido el carácter de un pueblo que, en las circunstan­
cias má" graves de su existencia política, ni rehuye 
responsabilidades, ni sufr(! mortificaciones en su 
orgullo. 

ARTILLERÍA CHINA 

La industria de las naciones que se llaman civi­
lizadas, tiene en los grandes paises del extremo 
Oriente, como la China y el.Tapon, inmensos mer­
cados en que dar salida á manufacturas ó 'artefac­
tos, que el uso y la moda .hall desautorizado entre 
nosotros. 

En armas, 110r ejemplo, á China se destinan los 
fusiles Chasepot desechados por el ejército francés, 
los Berdan que abandoparon el español yel ruso; 
cai1tlnes que han mostrado inconvenientes en la 
práctica; útiles y arneses, en fin, que acusan cierto 
atraso con respecto á los que en Europa y en los 
Estados-Unidos americanos se tienen poI' perfectos. 

El grabado de la página 590 nos ofl'eoe un grupo 
de tres mandarines chinos examinando una ame­
tralladora 'por la que diel'on crecida cantidad de 
piastras al yanlwl!, curredor del comer'oio de San­
ghai, ó al hábil gontl¡11l/¡m negociallte. El más doc­
to de los tres explica el mecanismo, y los otros oyen 
atentamente, conveneidos de la bondad de un (u'te­
facto cuyos efeotos suplen al de cinouenta fusiles. 

RECUERDOS DE FILIPINAS 
Monumentos elevados ó. la memoria de Magallanes y de 

Legaspi.-Cruz erigida por Magallanes. 

Los tres inonumontos que reproduce el grabado 
d~) la página 591 son un recuerdo de aquellos tiem-
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pos gloriosos en que el sol no se ponía jamás en los 
dominios espafloles. 

En Cebú, y en una de sus principales plazas, se 
alza, dentro de modesta capilla, la cruz plantada en 
aquel paraje 1)01' el audaz descubridor de Filipinas. 
El signo de redencion que hizo adorar Magallanes á 
los salY{ljes de la isla, y el monumento elevado so­
bre las cenizas del gran navegante, en la isla de 
Mactan (Opoon), marcan la última etapa de su exis­
tencia, y á la vez el comienzo de la conquista del 
Archipiélago. El Gobierno espaflol satisfizo una 
deuda de reconocimiento á la memoria del valiente 
marino portugués con la ereccion del monumento 
referido. 

Si Magallanes descubrió las Filipinas, Legaspi 
consolidó en ellas la dominarÍon española. A este 
ilustre guerrero se debe la conquista de Luzo!1 y 
Cebú, y la l'undacion de la capital. Fué modelo de 
celosos gobernadores y hombres justos, y á su muer­
te, ocurrida en Agosto de 1572, legó á su patria una 
gran colonia sabiamente organizada, riquisima en 
productos naturales y cuya adhesion y acendrada 
lealtad á Espafla no se hau desmentido nunca en el 
tra<curso de los tiempos. 

SPOLIARIDM! 

(.\"TE EL ¡"SPrRADO CU,\DRO DE LU:-:A) 

Buscaba el arte tirano 
entre la sombra colores: 
brilló el genio soberano, 
y alumbró un Circo romano, 
lleno de sangre y horrores. 

y sin tregua á su desvelo 
allí el arte se recrea, 
¡que el genio, en su santo anhelo, 
cruza la IIístoria en un vuelo 
al resplandor de una idea! 

En el Circo el genio entró; 
la horrible lucha que vió 
no era bastante quizás: 
La inspiracíon dijo: «i~[ás!» 
y al llegó. 

Allí en la sombra flotando 
¡la venganza, el odio fnerte! 
¡Allí el dolor suspirando, 
y un Imperio agonizando 
en el festin de la muerte! 

¡Madres que ansiosas deliran!. .. 
i:\Imas que lloran de amor! ... 
¡Ojos que irritados miran 
cómo, sin temblar, espiran 
los mártires del valor! 

AIli está el cuadro sombrío, 
de un pueblo triste poema: 
¡El ::''poliarinm impío! ... 
¡Sangre que el rostro nos quema 
sobre losas que dan frío! 

y ése el hirviente reguero 
que en rojizo arroyo humea: 
óyese el ¡ay! lastimero 
y el bramido ronco y fiero 
de la chusma que VOCAll. 

¡Qué fuerza en las concepciones! ... 
¡Qué seguridad y alientos! ... 
¡Quó verdad en las ficciones! 
¡Quó lucha de sentim ientos 
y contraste de pasiones! 

¡A un lado el garfio que hiere 
al herido gladü1.dor, 
que aün ,qave, Cl'sar!» profiere! .. , 
¡Y al otro un alma que muere 
en brazos de un muerto amor! 

La ¡JUdo rosa doncella 
que la sacrosanta llama 
de un perdido amor destella, 
que se adivina que es bella 
porque llora y porque ama; 

La del azulado manto 
que muda de horror y espanto 
ante la muerte se humilla ... 
¡Sol de la pena que brilla 
entre las nubes del llanto! 

Son dos notas de color: 
Lna, la escuela real. .. 
,¡La epopeya del valor! 
Otra, la nota ideal. .. 
j La elegía del amor! 

¡Gloria al poderoso anhelo 
del artista que así crea, 
y en a las de su desvelo 
cruza la His0¡'ia en un vnelo 
al resplandor de una idea! 

¡Gloria al que dió vida y sér 
del Circo al sangriento drama, 
y logra al fin recDger 
de entre las sombras de ayer, 
la eterna luz de la fama. 
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JO;;E .JAc¡;:sn:-: Y EY A'\. 

OIENCIAS y SUS APLICACIONES 

Pocos problemas preocupan hoy á los hombres 
que dedican su actividad á ir apoderándose de los 
recursos naturales y á obtener de ellos 
nes útiles, en tan alto como la trasmision de 
fuerza á distancia. 

Es indudable que la sorpresa se apodera del áni­
mo al idear tan sólo que un salto de agua, por 
plo, pueda tener á su lado máquinas que con<;ier­
tan el peso del liquido en trabajo útil, y éste sea 
recogido aHí, pero no pues por interme­
dio de mecanismos adecuados, ese esfuerzo se tras­
porte á distancias de cientos de kilómetros, y alli 
sufra una nueva trasformacíon que permita sea 
aplicada á una industria cualquiera. 

Este portentoso resultado está, Si~l embargo. 
ximo á ser obtenido por la electricidad. En la Expo­
sicion de ~Iunich presentó ~I. Marcel-Deprez un 
mecanismo que permite el trasporte de. fuerzas á 
distancia de más de 60 kilómetros; pero el proble­
ma no se dió como resuelto en definitiya. La Expo­
sicioIl de Turin hg. encerrado en sus galerías otro 
invento que podemos calificar de segunda etapa en 
el camino de la soluciono M~L Gaubrd y Gíbbs han 
conseguido alumbrar simultáneamente, por medio 
de luz eléctrica, las estaciones de Tarín, Yenaría y 
Lanzo que forman un circuito de 80 kilómetros, por 
medio de máquinas instaladas en la galeria de la 
Exposicion, las cuales ademas enyiaban corrientes 
á otros focos luminosos situados en el mismo edifi­
cio: todo ello yaliéndose de un aparato de su inyen­
cion, al que han llamado El 
éxito ha sido completo, habiéndose adjudicado á los 
Sres. Gaulard y Gibbs el gran premio de 10.000 
francos concedido por el Gobierno italiano ;í. la so­
lucion del problema que nos ocupa. 

Con motíyo del nue\-o inyento, M. ~!arcel-Deprez 
ha publicado algun trabajo en que ataca duramente 
á los favorecidos Gaalard y Gibb~; pero 
el asunto sin la pasion qlle C'mbarga al eminentC' 
electricista, es preciso reconocer, como lo han hC'­
cllo el jurado de la Exposicion, el Gobierno italiano 
y cuantas personas peritas prC'senciaron las expe­
riencias, qué éstas han sido roneluyC'ntes, y pI l'P­

snltado completo. Si se entabla la lucha entre el 
premiado de iIIunich y los que lo han sido C'll Tlll'in. 
es innegable que será en prowcho de la ciencia ~. 
de la industria. 



586 LA ILUS'fRACION NACIONAL 

POSESIONES DE ÁFHICA.--'r: r;~r::;;), :'1: ~l!:: IU .. \ 



LA ILUS'rRACION NACIONAL 5S7 



588 

No habrán olvidado nuestros lectores las quejas y 
reclamaciones á que dió lugar cierta fábrica que se 
hallaba instalada dentro del radio de Madrid: por 
haber sido el asunto '1'1¿idoso, creemos oportuno dar 
algunos detalles que encontramos en los periódicos 
profesionales, referentes á la estacion central de 
alumbrado eléctrico que ha instalado en Berlin la 
Sociedad Edison: 

Dos generadores de vapor producen el necesario 
para la alimentacion de cuatro máquinas de 70 ca­
ballos de fúerzacada una: éstas, á su vez, dan mo­
vimiento á cuatro máquinas dinamo-eléctricas, sis­
tema Edison, las cuales tienen potencia para emitir 
las corrientes necesarias para alimentar 2.000 lám­
paras. 

Pues sin embargo de tan poderosos medios indus­
triales, los berlineses que transitan por delante de 
la casa en que aquéllas están instaladas, no se 
aperciben de que por debajo del andén, ó cerca de 
la calle, funcionan dos generadores y ocho máqui­
nas: parece que para producir el vapor en cantidad 
suficiente, sería prec~so obtener gran tino en el ho­
gar, y por consecuencia, elevar á gran altura la 
chimenea y hacerla visible; pues nada de esto su· 
cede: aquella atraviesa el tejado por un ingenioso 
procedimiento que la oculta á los traseuntes; ade­
mas no produce humo ni olor desagradable, merced 
á los combustibles empleados y á hogares fumívo­
ros especiales. Ell'u,ido del escape! del vapor se a¡¡ula 
por ~.¡¡ aparato coloctúio eMr/! las máq¡¿iJlas y la chim/!­
nea. En una palabra, lafábrica de electricidad es tan 
difícil de ser sospechada desde el exterior, como la 
electricidad misma, que sólo se manifiesta por sus 
efectos. 

El año próximo promete ser fecundo en aplica­
ciones de la ciencia. Lóndres, con su Exposicion de 
Inventos; París, con la del trabajo, y Ambéres con 
la que se apresta á abrir en breve, ofrecen ancho 
campo á los que dedican su actividad al adelanto y 
al aprovechamiento de las ciencias. 

Los preparativos para la última de las que he­
mos citado, adelantan con rapidez: de los 7.500 me­
tros cuadrados que se destinan á las principales 
secciones de la Exposicion, 4.500 se hallan ya con 
la cubierta colocada; la galería central tiene 333 
metros de longitud. Y á pesar que los cálculos de 
extension que se hicieron al comenzar las edifica­
ciones fueron tachados por algunos de excesivos, 
en la. actualidad se estudia el modo de aumentar 
emplazamientos, pues son ya numerosos los pedi­
dos de locales para instalaciones. 

La Exposicion de Lóndres presentará algunas 
particularidades: constituyen su objeto los apara­
tos, procedimientos industriales y productos inven­
tados desde el año 1862 á la actualidad, no admi­
tiéndose muestras de productos ni artículos manu­
facturados que no lleven la descripcion del método 
se.;;uído en su fabricacion; y á fin de que estas des­
cri pdones sean lo más prácticas posible, se conside­
ra preferible el modelo de la maquinaria ó dibujos 
que la representen. 

LJ. segunda seccion del certámen estará destina­
da á los instrumentos, aparatos y accesorios que se 
relacionen con el arte musical; y en cuanto á los 
primeros, serán los inventados en lo que va de 
siglo. 

Los ingleses no olvidan que lo agradable debe 
acompañar á lo útil, aunque nos permitimos creer 
que ellos prefieren siempre lo segundo á lo pri~ 
mero. 

Aunque la industria española no cuenta con el 
apoyo y décidida proteccion (no en el sentido co­
mercial) que los anteriores datos prueban se con­
ceden en otros países á las suyas respectivas, no 
debe ser esto una razon para que deje de llevar el 
pabelIon español á los certámenes anunciados, y 
colocarlo á la altura que es indudable merece, como 
han atestiguado las numerosas distinciones otorga­
das en concursos próximos á industriales laborio­
sos, inteligentes y decididos partidarios de la pu­
blicidad de sus productos. 

s. 

LA ILUSTRAOION NACIONAL 

ESTUDIOS HISTÓRICOS 
ORDEN MILITAR DE AlCANTARA 

((JoMim¡acion.) 

Era tal el aprecio que el Hey mostraba al maes­
tre de Alcántara por su constante fidelidad á la casa 
real, que le nombró por uno de sus albaceas en 
su testamento; murió el Hey el 21 de Abril de 1284 
en Sevilla, y le siguió al poco tierr.po su fiel maestre; 
no consta el dia fijo de su muerte j sólo sí que fué 
ántes del mes de Setiembre del mismo ailo, estando 
en la villa de Alcántara; se le enterró en la iglesia 
de Santa María de Almocábar, que él habia reedi­
ficado, junto al altar mayor, á su derecha; arri­
mada á la pared, y sobre el sepulcro, se puso su 
estatua yacente; asi estuvo más de doscientos cin­
cuenta años, hasta que en HielO se hizo más capaz 
la capilla mayor y se quitó el sepulcro, que ~e abrió 
recogiendo los huesos, que se colocaron debajo del 
altar que durante la obra se hizo en el cuerpo de la 
iglesia; la esta.tua se partió por la mitad, y la parto 
superior se empotró en la pared de la lonja tle la 
iglesia,. y como los maestres no podían llevar barba, 
el vulgo le cree el busto de una mujer, y le llaman 
la Marivella; el sepulcro fué á parar á una ca.sa par­
ticular y sirvió para pisar la uva; al deshacer el 
altar provisional, Jos huesos se llevaron al osario 
comun; tal fin tuvieron los restos mortales y sepul­
tura de uno de los maestres más esclarecidos de la 
órden, reedificador de la iglesia que tan al olvido 
le dió; gobernó la órden treinta años y la colmó de 
mercedes de los Papas y de los Reyes, aumentando 
su riqueza y autoridad y cií'léndola los laureles de 
las victorias obtenidas contra los infieles sus ene­
migos. 

El Rey D. Sancho,. apénas tuvo noticia de la 
muerte del maestre, envió desde Salamanca, donde 
se hallaba, á Ruy Paez de Sotomayor coñ cartas 
para los caballeros de la órden de Alcántara, á fin 
de que confirmaran con su voto la eleccion hecha 
por su influencia, el afio anterior á favor del co­
mendador mayor D. Fernando Paez y que no 
sen la voz de D. Alfonso de la Cerda, que se llamaba 
Rey en Castilla y Leon, y sí la suya, lo cual logró; 
y el maestre, una vez en poses ion pacifica de su 
maestrazgo, partió de Alcántara para Salamanca, 
acompailado de los comendadores y caballeros á 
rendir al Rey el pleito-homenaje acostumbrado, con· 
'cediéndole D. Sancho, por cédula de 6 de Octubre 
de 1284, que los ganados de la órden ({anden li­
bremente por todo su reino, sin que nadie nadie 
pueda impedirlo, ni pida derecho alguno.;) En 18 del 
mismo mes y año confirmó á la órden todos los pri­
vilegios concedidos por los Reyes sus an~ecesores, 
y en 22 tambien de Octubre, el de que el maes­
tre y seis de sus freiles tuviesen racion de I L casa 
del Rey el tiempo que estuvieran en la corte; recibi­
dos estos favores, dió el maestre la vuelta á su con­
vento, á cuidar del gobierno de su maestrazgo. 

En 1285 Abu Yussuf. Rey de .Marruecos, pasó á Es­
paña con numeroso ejército y puso cerco á Jerez; 
súpolo D. Sancho en Búrgos y mandó reunir tropas 
en la ciudad de Sevilla, adonde se dirigió el mo­
narca; á los pocos dias, tenía ya reunidos cuatro 
mil caballos de las órdenes militares y numerosos 
infantes, ademas de los que habían traido otros se­
ilores de los reinos de Castilla y de Leon. Súpolo el 
Rey de .Marruecos, y para tener idea del ejército 
que se reunía, mandó á su hijo Abu Yacub, con 
doce mil caballos, para que recorriera la tierra de 
Sevilla hasta la misma ciudad, y juzgar de las 
fuerzas de su contrario; éste, al verlos ve~ir, se Ji 
mitó á mandar cerrar las puertas de Sevilla, sin to­
mar otro género de defensa, puesto que el moro 
no traía elementos para sitiar y asaltar la ciudad, 
y se dispuso á salir al frente de su ejército para 
castigar al enemigo en su correría, y luégo levan­
tar el sitio de Jerez; acaudillaba el Rey D. Sancho 
en esta 0::a8ion, diez mil caballos, y mucha infan­
tería, auxiliando al ejército de tierra, cien velas que 
estaban en el puerto de Santa María: los moros no 
sólo no aceptar'on batalla, sino que se vieron obli­
gados á levantar el sitio de Jerez, al que hacía seis 
meses tenia circada: entró D. Sancho en Je~ez y 

consultó á IOH jefes de su ejército si convendría se­
guir al el1tlmi~o en su retirada; fueron de esta opi­
nion los maestres de las órdenes militares y mu­
chos do los rieos homes, pero opinaron on contraJ 

rio el infante D . .Juan y D. Lopo})in ][aro, y con­
formo el Hey con ollos, yolvió á Sevilla, dojando hien 
guardada la fr'ontora; á poco do esto se vió en Pe¡1a­
ferrada con el Hey de los Beni-merines Abu Yussul', 
dando ésto á D. Sancho dos cuentos de nUlra vo(lís 
de oro de los do aquel tiompo, por ajuste de una 
truega de tres aflos. 

Al maestre D, Fernando Paez hizo el Hey dos 
mercedes, por Jos servicios que en esta ocasion le 
prestó; fué una de ellas de(~laral' libres de tributo á 
los que en Galicia tenían tierras, casar(!s y cotos da­
dos por la órden, atento á que ('sta sirve al Hey en 
las guerra c.ontra los moros; esta coneesion está fe­
chada en Sevilla á 12 de Setiembre de 128:): la otl'll 
es deyolucion al señorío de la ó¡'den <te los castillos 
de ~Ioron y Coto, su fec;11l siete de" :\oviembl'o (Iel 
mismo afIo. Agradecido el maestre, yolyió á su con­
vento de Alcántara y á su vez reconodó Jos buenos 
servicios de sus habitantes conflrmimdoles el re­
parto de los campos, y haciéndoles libres del quinto 
de los bienes de los que muriesen it 
que tenían derecho el maestre los comendadores 
~n sus encomiendas, y es la salvedad que 

y es como "Salvo alome ó moger que 
no quisiere manifestarso á la una vez en pI 
año;" es dedil' salvo al que no con Jlre-

pascual: tiene esta carta la fecha de 7 de 'Iar­
zo de 1286: tambien hizo merced á la villa tic Zala­
mea de la dehesa del Hinc.on de los para 
el comnn. 

En este mismo año se juró por heredero de lo!! 
reinos al infante don que había nacido PI1 

Sevilla el 6 de Diciembre del afio el 
recorrió su reino y encontró al maestro en 
donde le dió queja de que el de Ciudad-Ho-

no guardaba el de que los 
de la órden paciesen y bobie!len 
que el dió Sobre carta á dicho 
ob!lel'Yancia. 

El Hey de Portugal D, Dionis y el D. Sancho 
se confederaron en 1287 para cercar al infante D. AI­

hermano de D. DioniR, que estaba ell Houche; 
levantado on rebeldía. Sirvió al Hoy en eRta ocasion 
el maestre de Alcántara con sus caballeros hasta lo_ 
grar la rendicion de D. Alfonso; por este 
tambien andaban descontentos del D. Sancho 
el Bravo su hermano el infante D. Juan y su sue­
gro el conde D. Lope Diaz de lIaro; ambos solicita­
ron de doila Margarita de Narbona, mujer que ha­
bía sido del infante D. Pedro, se uniera á o\los para 
que, llegada la libertad de D. Alfonso de la Cerda 
hijo del infante D. Fernando, que se creía próxima, 
proclamarle Hey de Castilla y Leon. En cuanto don 
Sancho tUYO noticia del suceso, mandó al maestre 
de Alcántara loyantase sus é hiciese guerra 
á dOl'la Margarita hasta tomarla los castillos y villas 
de su señorío;así lo ejecutó el maestre, y en breve 
rindió las villas de Sahugal y Granadilla, y nof'cio­
so de que dofla Margarita estaba en Galistoo, se di­
rigió allí y atacó á la villa. Temerosa de quo la to­
masen por combate, la abandonó doña Margarita, sa­
liéndose una noche <.le ella para Ledesma. 

Al afIO siguiente el maestre recibió do D. Payo 
Gomez, vasallo del Hey, los bienes que tenia en Ba­
dajoz, reconocido á que el maestro le habia dado 
por los dias de su vida todos los que tenía en Gema 
y su término: el Hey confirmó esta donacioll. 

A principios de Setiembre de este mismo afio de 
1288 el Hoy de Aragon D. Alfonso puso en liberttHl 
á D. Alfonso de la Cerda y á Sil )¡ormano D. Fel'l1an­
do que estaban presos en un castillo de su reino ha­
cía diez aflos, y mandó viniesen á .Jaca, donde ól so 
hallaba, y dió á conocer á D. Alfonso, primogónito 
del infante D. Fernando, como Hey de Castilla y 
Leon; esto originó discordia entre los dos Heyes, ]0-

vantando ejércitos que llegaron á la vista en Abril 
de 1280, y no libral10n batalla porque amboR temían 
los resultados. D. Sancho so fuó ú Bnyona pam avi;:;· 
tarse con D. Felipe, Rey de Francia, habiendo de­
jado su ejército en manos do D. Alfonso do .Molina 



hermano de la Reina; el de Francia no acudió á la 
cita, y D. Sancho se volvió, encontrándose con que 
el de Aragon, al retirarse, habíale tomado por las 
armas algunos lugares; D. Sancho, considerándo­
se inj uriado, entró por tierra de Aragon talando 
todos los campos de Zaragoza, viniendo á llúrgos 
des pues de dejar bien guarnecida la frontera; sir­
vió al Hey en esta ocasíoJ1 el maestre con sus ca­
balleros de Alcántara. 

Este mismo ano hubo turbulencias en Badajoz 
originadas por los bandos llamados uno de los beje­
ranos y el otro de los portugalesesj favorecía á los 
primeros el Rey D. Sancho, al que no obedecían los 
segundos, llegando el caso de que los bejeranos 
acometieran á sus contrarios. pasando i cuchillo 
gran número de ellos, y apoderados de la ciudad y 
castillo de la Muela, cometieron la deslealtad tie pro­
clamar á D. Alfonso de la Cerda, á lo cual respondió 
D. Saneho mandando á lo;; maestres de las órdenes, 
ricos homes de Andalucía y concejos de Córdoba y 
Sevilla; llegó primero el de Alcántara, por estar más 
cerea y puso cerco al eastillo, en el que se habían 
refugiado los bejeranos, y que despues fué comba­
tido por todo el ejército, por lo que los sitiados se 
entregaron bajo el seguro de sus vidas, que el Rey 
no cumplió, por este hecho, y el de Talavera, donde 
mandó pasar á cuchillo más de cuatrocientos hom­
bres que seguían la voz de D. Alfonso de la Cerda, 
le dieron el sobrenombre del Bravo, eon que se le 
conoce en la Historia. 

En 1291 se hizo familiar de la órden D. Pelayo, 
natural úe Baileza, dando á la órden la mi­

tad de sus bienes; no se tienen más noticias de este 
maestre, y se supone murió á principios de 1292, 
sin que se sepa en dónde, ni en qué parte fué en­
terrado. 

ÁNOEL ALYAREZ DE ARAUJO y CUÉLLAR. 

LA LEVITA Y LA CHAQUETA 

O!lSER\',\CIONE5 DE Acn;.\LlIHD 

La levita y la chaqueta se dividían aún, á media-
dos de este el en casi todas las 
combinaciones del 

Pero del mismo modo que en las asambleas se 
forman los centros parlamentarios, con análogo 
crite¡'io al del ministro que concibió los grados, re­
sultamlo que un teniente podía ser capitan sin ser­
Io, por el proceso natural de progresiva evolucion 
que sufre todo lo que existe sobre la corteza del pla­
neta, la chaqueta quiso progresar, y alargándose, 
alargándose hasta ser americana, aspiró á ser le­
vita, 

La sociedad se opuso á estos atrevimientos ple­
beyos, marcó un limite á la americana, colocó los 
jalones y dijo: «Hasta aquÍ.)} , 

Pero la chaqueta no se dió por vencida. P¡'osiguió 
su campana, y hoy se presenta más dedidida que 
nunea, amenazando anular á. su aristocrátiea rival, 
y se alarga, y gallardea, y toma formas atractivas, 
pretendiendo en estos momentos imponerse como 
soberana de una clase fuerte, respetable y nume­
rosa. 

Parodiando la cOllductade los revoiucionarios que 
van it turbar la diseiplina en los cuarteles, para al­
canzar sus fines, ha logrado seducir á muchas in­
dividualidades del ejército y se apresta á tiar la ba­
talla contra la sociedad entera. 

Sólo puede ya fiar su triunfo á la yiolencia. 
Las elases, más ó m!Ínos acomodadas, 111. han pros­

cl'ito de los salones, y nos asomora ver hoy á perso­
nas que viven en el ambiente social haeel' la causa 
de esa pretenciosa usurpadora. Sólo padeciendo esas 
j'ngas lt,! lit 1'aalittad, que suelen ser la consecuen­
cia de el impresionabilidad.de nuestro carácter, afa­
noso de la novedad, se puede dar el contr!\Sentido 
de que las clases militares, que en el lote social tie­
nen más necesidad de realzarse con toda clase de 
prestigios, sierÚan ahora la comezon de descender 
de su posicion hasta en el traje. 

LA ILUSTRACION NAClONAL 

Despues de exhibida nuestra triste situacion eco­
nómica, nos hacia falta adoptar, como único distin· 
tivo, esa prenda, para adquirir de una vez el diplo· 
ma de mendigos. 

El convencionalismo ha sancionado que el tro­
car la chaqueta por la levita representa una en­
vidiable elevacion en el rango social. La evolucion 
inversa es indudablemente un descenso. 

Enrique Gaspar, ese gran anatómico del teatro, 
ha dado vida á dos notables producciones dramá­
ticas La leaita y La chaqueta, en·las que ha conden­
sado todas las palpitaciones más intimas de las so­
ciedades modernas. 

y es que no es la cuestion del traje una cuestion 
baladí. El progreso de las costumbres no llega, ni 
llegará probablemente jamás, á borrar estas dis­
tancias. 

Comprendemos el clamor del ejército pidiendo 
una prenda cómoda, sencilla y barata qt¡.e pueda 
llevarse á todas las funciones del servicio orJin ario 
del cuartel, ejercicios, etc., que facilite los movi­
mientos y ofrezca las mayores ventajas. 

Esta prenda, llámese guerrera, blusa, saco, ó de 
cualquier otro modo, debe ser una prenda de fati­
ga, una prenda que sea para el oficial lo que para 
el hombre cívil es la americana ó cazadora, que 
viste por la mañana, que lleva á la oficina bajo la 
airosa capa española. 

Si en las clases que carecen de representacion 
oficial tiene verdadera significacion el traje, en las 
que se hallan constituidas en autoridad deben te­
nerla mucho mayor. Hay en esto que ser lógicos. 
Si el más humilde individuo de la clase media se 
resiste á trocar la levita por la sencilla cazadora de 
mafiana para concurrir il. la modesta reunion de 
familia, ¿podrá suponerse que eljóven y entusiasta 
ofieial del ejército ha de asistir gustoso á esas re..; 
cepdones del regio alcázar, en que el lujo y la sun­
tuosidad se manifiestan exuberantes, vistiendo una 
prenda que sólo en unos cuantos botones de laton, y 
en algunas trencillas de plata, se diferencia del cha­
quetol1 que usa por la noche, cuando con el somo 
brerillo hongo y la rabicorta capa sale á parodiar 
al popular héroe de Zorrilla? 

Proscribir la levita es una manifestacion lamen­
table de la decadencia de ciertos espíritus, ó una 
prueba del desconocimiento en que algunas cIases 
militares viven respecto a las cuestiones dé más 
vitalidad para el ejército. 

Más de una carta tenemos á la vista en que se nos 
dice: «Venga en buen hora la guerrera, y venga 
pronto. Una guerrera barata, sencilla y airosa para 
diario y campaña; pero consérvese la levita como 
prenda de vestir, cómo prenda de gala y de eti­
queta. }) 

No somos apegados á las antiguas prácticas; pero 
cuando al repasar la Historia de este siglo, la vista, 
cediendo á la atraccion, cae en las páginas de la 
homérica leyenda en que nos educamos dirigido 
por Jacquinot, Jomini, Rocquancourt y tantos otros 
preceptistas, nos sentimos inclinados á creer que 
algunas ideas próximas á. naturalizarse entre nos­
otros, no se compadecen tan perfectamente con el 
instinto del guerrero y con el buen espíritu militar 
como aquellas costumbres importadas por las lmes­
tes napoleónicas á través de la Europa, que modifi­
caron, en su esencia, el modo de ser de todos los 
ejéreitos de Europa. 

¿Hay, en efecto, espectáculo que conmueva y ele­
ve más el a.1ma del guerrero, que el de aquellas 
huestes inmortales vistiendo con esmerada pulcri­
tud sus lujosisimos trt1jes de gala, para tomar 
parte en la marcial funcion de una batalla ó para 
verificar su triunfal entrada en las dos veces sub· 
yugada Viena ó en la humillada Berlin? 

llora es ya de pOller coto á las arbitrariedades que 
en punto tan esencial han venido llevándose á cabo 
desde las esferas del Gobierno. Pasando la vista por 
el AlóUI¡' de la illfallteria española" de Cloonard, se 
ve que, en el espacio de medió siglo, esta desdicha­
da arma ha cambiado de uniforme quince ó diez y 
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seis veces, sin más razon, generalmente, que el ca­
pricho de los directores ó ministros; lo que demues­
tra que el mal sólo se cortará de raiz acudiendo al 
remedio de una ley hecha en Cortes, con debido 
exárúen y sancionada por la Corona. 

La infantería inglesa lleva hoy el uniforme con 
que se batió en Talavera y Waterloo. El gusto trocó 
la casaca pOI: la levita, pero conservando su color; 
esta es la única diferencia; las demas prendas sub­
sisten con algunas ligeras modificaciones, hijas de 
la moda. 

Recordemos á este propósito el prestigio que dis­
fruta la ben.emérita Guardia civil; pre'!tigio debido 
á sus inapreciables servicios, no al aspecto exterior 
del uniforme que viste. Pues bien, ninguno de los 
generales que se han sucedido en la direccion del 
cuerpo, desde 'el inolvidable duque de Ahumada 
hasta la fecha, yeso que los ha habido revolucio­
nariamente reformistas, ninguno, repetimos, ha so­
ñado, no en suprimir, sino en alterar ó modificar 
siquiera la forma de ese legendario sombrero en 
batalla, que es y continúa siendo objeto de espanto 
para cuantos viven fuera de la ley, y emblema del 
órden y de seguridad para las gentes honradas. 

No faltará ciertamente quien al pasar los ojos 
por estas lineas, nos moteje de exageradamente 
idealistas, suponiendo que no nos hacemos cargo 
del aumento de gasto que debe significar la conser­
vácion de la levita para gala; pero todo lo hemos 
tenido en cuenta ántes de decidirnos á arrojar sobre 
el papel estas lucubraeíones, y para ·todo creemos 
tener respuesta. 

La levita de gala debe ser, al militar, lo que es la 
toga al abogado, lo que es el frac al hombre civil; 
prenda que se hace una ó dos veces en la vida, y 
que para toda la vida sirve; lo que fué para nuestros 
abuelos la casaea blanca que ilustró en Bailén Cas­
tafios; prenda, en fin, que obligue á desembolso por 
una vez, cuando el alumno ó el sargento primero 
salen á oficiales; es decir, en época en que el pri­
mero cuenta, casi siempre, con el auxilio de su fa­
milia, y el segundo con los ahorros que ha ido rea­
uniendo trabajosamente para el dia feliz en que ha 
de cambiar sus galones de paneeillo por la estrella 
del alférez. 

Véase, pues, si un desembolso hecho en estas con­
diciones, es ó no aceptable, y si habrá muchos que 
lo repugnen. 

El uniforme de gala, no sólo dura tanto como el 
individuo, sino que puede pasar de padres á hijos. 

y no se diga que exageramos, pues á este propó­
sito recordaremos un sucedido que nos refería hace 
pocos dias un veterano y estimable general, poco 
partidario de estas innovaciones tan CI.rÚs como 
peligrosas. 

Hace algunos afios, un regimiento que cambiaba 
de guarnicion llegó á rernoctar en un pueblo de 
alguna importancia donde, segun la ruta, dehia 
descansar al día siguiente, que por cierto era do­
mingo. 

El coronel encargó al ayudante que se informara 
si en la poblacion residía algun oficial general, con 
objeto de pamr á cumplimentarle con la oficialidad, 
como es costumbre en estos casos; pero el ayudante 
volvió, pasada media hora, al alojamiento de su jefe 
y le manifestó que en el pueblo no habitaba ningun 
militar de tan alta graduacion. 

Grande fué la sorpresa del coronel á la ¡;iguiente 
manana, cuando al salir con su regimiento de la 
'iglesia, donde acababa de oír misa, yió en la puprta 
del templo á un sefior de de\~ada estatura, vestido 
con el uniforme de gala de mariscal de campo, que, 
apoyado en su 11a8ton, preseneiaba ~l desfile de 
las compafiías y devolvía el saludo á los oficiales. 

Acercósele respetuosamente el c0rollel y empezó 
á disculparse de la omision que involuntariamente 
habia padecido; pero en lo mejor del discurso hubo 
de interrumpirle el que tomaba por general, di­
ciéndole: 

-No hay de qué, Ni yo soy general, ni lo he sido 
nunca. Este traje tan reluciente y que costaría buen 
dinero, era de un tio de mi padre, que se muriú en 
esta villa. La casaca y los pantalones son de muy 
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buen pano, me los puse, y me hacen un buen servi­
cio, porque abrigan, abrigan bien, y este pueblo es 
muy fria. 

A. D. 

OBSERVACIONES SOBRE EL CONCEPTO DE LA GUERRA 
Dispensad, militares, si, hombre de profesion ci­

vil, invado un terreno que no es seguramente la es 
fera de accion que me es propia; pero recordar al 
mismo tiempo lo que el distinguido Director de esta 
publicacion decía en el primer artículo de su pri­
mer número: "No más exclusivismos, no más dis­
tinciones, todos soldados de la patria.» -

Nada más dificil que definir lo que se entiende 
por guerra; nada más complicado que expresar su 
objeto dentro de las reglas que la lógica asigna á 
una definicion: la guerra es oficio, la guerra es arte 
y la guerra es ciencia. Ya lo dijo Folard: La guer.ra 
es o/leía para los ignorantes y eier~cia .para los ho-mbres 
sabios. 

Estudiad las refriegas de los salvajes que atacan 
con ímpetu feroz, cuerpo á cuerpo y sin más inten­
cion que la de perjudicarse y matarse, y sin que 
ningun otro móvil más digno dirija y produzca sus 
acciones, y entónces aquel combate, aquella lucha, 
la guerra será un oficio. Adelantad un poco, dad un 
paso en el progreso, y examinad los ataques y con­
tiendas de los héroes al frente deTébas ó de Troya, 
y encontrareis la expresion de la guerra como arte. 

Por último, en el paso del Danubio efectuado en 
el año 1809, se encuentra el ejemplo más hermoso 
y la demostracion más elocuente de que hay que 
considerar tambien la guerra como ciencia. En 
efecto, la guerra, en su expresion científica, resul­
ta, como dice Saint-Cyr, de concebír, operar y efec­
tuar para despues ralonar, completar y mejorar. 
En el paso del Danubio, cuando) 50.000 cflmbatien­
tes procedentes de la Dalmacia, de los Pirineos y 
del fondo de Italia, se encontraron sorprendidos, al 
reunirse en el mismo dia para pasar, sobre puentes 
colocados de improviso, un ancho rio con 400 piezas 
de artillería y repentinamente se desplegaron en 
batalla sobre la izquierda, en dos líneas, y cerraron 
los atrincheramientos del enemigo obligándole á 
cambiar de frente dejando detras la izquierda; ope­
racíon tan maravillosamente ejecutada, que segu­
ramente no se hubiera efectuado mejor y con más 
precísion en un campo de instruccion. Y esta ope­
racion ¿no representaba los grandes y acordes pro­
gresos de la táctica, los adelantos de la estrategia, 
los de la fortificacion, los de las máquinas de guer­
ra y los de la Administracion militar? En esta ope­
racion, ¿no se ve del modo más palpable la guerra, 
primero como oficio, más tarde como arte, y por 
último como ciencia? 

En la guerra se cumple perfectamente aquella 
frase de Bacon: «La ciencia es fuerza.» 

La guerra únicamente puede repugnar al igno­
rante, aquel sér que no ve en ella más allá que la 
campiña sembrada de mutilados cadáveres; para 
aquél que no ve en la guerra más que el crepúsculo 
de la tarde, aquel sublime momento en que la crea­
cían parece despedirse del dia y no percibe más que 
los gemidos de los heridos, confundirse con el le­
jano y ya casi imperceptible tañer de la campana 
que anuncia, ó la oracion de tarde, ó la pérdida de 
algun sér; para aquél que recuerda el dolor del pa­
dre, el llanto de la madre, el de la esposa, la orfan­
dad de los hijos reservados al abandono, tal vez á 
la miseria y seguramente á un luto irreparable; 
para aquél que contempla destruida una cosecha, 
incendiada una casa de campo y expuestas las ciu-

-dades á los largos padecimientos del asedio; para 
aquél que contempla la salvaje alegría de la victo­
ria, y abandonadas al brutal soldado las riquezas, el 
arte, el honor y el pudor; para esos la guerra es si­
nónimo de estremecimiento de la humanidad, y sólo 
ven en una batalla un acceso de una horrible ,enfer-
medad social. ; 

Y, á pesar de esto, la guerra,es algo más: ¿quién 
no siente líltir su corazon conmovido por generosos 
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afectos, henchido de gozo, dominado por un senti­
miento de grandeza y dignidad,- cuando ve á los 
atenienses y espartanos oponer sus intrépidos pe­
chos á la invasion persa' lA los siracusanos y nu­
mantinos rechazar hasta la muerte el yugo de Homa? 
¿Quién no dice belldita sea la guerra cuando contem­
pla al pueblo espa1101 sacudiendo la invasion france­
sa, y por la guerra conquistando su independencia? 
La guerra es seguramente horrible en sus particu­
laridades; pero puede ser noble en su fin, y de gran 
valor en sus resultados. Thiers decía: «La guerra, 
cuando está reducida á una ejecucion puramente 
mecánica, dirigida á rechazar ó matar los enemigos, 
no es digna de la Historia; pero cuando se ve en ella 
una masa de hombres puestos en movimiento por 
un solo y vasto pensamiento, que se desarrolla en­
tre el fragor de las armas con tanta exactitud como 
las operaciones de Newton ó Descártes en el silen­
cio del gabinete, entónces es un espectáculo digno 
del filósofo, del hombre de Estado, del guerrero.» Y 
si esta fusion de la muchedumbre en un solo indivi­
duo lleva la fuerza ásu más alto grado, dirigiéndo­
le á combatir por elevados intereses, entónces llega 
á ser tan moral como digna de gloria; porque si bien 
es verdad que la fuerza ha usurpado muchas veces 
el nombre de derecho, sembrado la injusticia y 
traido la servidumbre, tambien dicen todas las his­
torias que la humanidad no triunfa sino apoyándo­
se en la victoria. 

Napoleon lo ha dicho: «Entre una batalla en que se 
pierde y otra en que se vence, están los imperios.)) 

La guerra está enlazada con la política por medio 
de las causas que den derecho á declararla: con la 
economia pública, por el arte de conducirla; con la 
legislacion, por las penas y recompensas; con la 
medieina, por la conservacion de los combatientes; 
con las matemáticas, la física y la mecánica, por el 
uso y perfeccionamiento de los materiales; con las 
instituciones civiles por el modo da organizar los 
ejércitos; finalmente, con la filosqfia por los adelan­
tos, por el arte de mantener la disciplina sin dis· 
minuir el valor y medir los grados de voluntad que 
conviene poner en movimiento. 

El estado de la milicia indica el de una nacion. 
La proteccion de la guerra es necesaria para el 

cultivo de las demas artes. 
Una batalla es la suprema aplicacion de la inte­

ligencia y de la voluntad, provistas de la fuerza. 
¿Dónde se manifiesta el heroismo de las masas 
como en la guerra, cuando una juventud, que tiene 
á la vista todas las ilusiones y esperanzas de la vida, 
se precipita alegremente hacia aquella muerte, que 
hace estremecer al hombre en el lecho de prolon­
gados é irremediables dolores? 

De aquí el que las guerras sean el objeto predilec­
tos de la historia y que constituyan la inspiraci-:>n 
de las bellas artes; de aquí esos cantos populares, 
célebres é importantes, hasta el punto de que Dan­
te creyera que la lengua italiana no sería perfecta 
hasta que cantara las armas, y de aquí el que el 
nombre de un guerrero ilustre se haga tanto ó más 
célebre que el de cualquier bienhechor de la huma­
nidad. 

Pero el guerrero es hombre, y el hombre guerre­
ro; el militar debe ser, ántes que valiente, filósofo. 
Napoleon decía que no era el valor la primera cuali­
dad del militar. 

Creo haber expuesto el concepto de la filosofía de 
la guerra, y estoy seguro que mis omisiones ó mis 
errores serán suplidos por la benevolencia de los 
lectores de LA ILUSTRACION NACIONAL, que verán en 
mí un paisano que desea militarizarse. 

NEMESIO FERNANDEZ-CUESTA. 

EL ANACORETA 
Era un general de un partido en derrota. Sus en­

torchados de oro, su faja azul, su tricornio con es­
trellita encarnada, le fueron arrancados de un plu­
mazo oficial por el Gobierno reinante. Vióse expul­
sado, escarnecido, reducido á pobreza. Y aquel 
hombre, en cuya mano poderosa vibró tantas veces 
el acero de los combates, tuvo que empuf1ar humil-

demente los utensilios del trabajo. Hízose sastre; 
su esposa y su hija le ayudaron en su faena, yejer­
citándose en este útil oficio, le encontramos cuando 
fuimos á verle. 

Para llegar á su aposento había que subir mu­
chos escalones; ménos, sin embargo, que los que 
hubo de bajar {l1 en la militar jerarquía. Habitaba 
con su familia la buhardilla de IIn barrio extremo. 
No admitía visitas. Los resultados de Sil labor eran 
puestos en la corriente del oomercio por las dos 
queridas mujeres que le acampanaban. Allí yacía 
encerrado desde su desgracia. Y puedo aseguraros 
que no veía del mundo exterior otra cosa que el 
cuadro siempre igual del cielo gris que se traspa­
rentaba por el tablero de cristalitos, recortados por 
tiras de plomo, en el marco de la tronera de Sil exi­
gua morada .. 

Hecibiónos con cierta dureza; sus ojos hundidos 
entro arrugada piel violácea, su faz fria y amarilla, 
su barba blanca y aérea como pavesa, infundían un 
sentimiento de muerte. Mirándole encorvado so­
bre la tabla lustrada, en la cual desempenaba las 
realidades de su forzada profesion, acudiendo en 
tropel los recuerdos, haciase la ilusion, la cuenta, 
de que aquello tenía algo que ver con las cosas de 
campamento. La tela de pailo extendida y cruzada 
por lineas de yeso, parecía un plano de guerra. Las 
tijeras esgrimidas con ardor febril lanzaban 
y crujir de armas. Poned tambien que las doradas 
tabletillas del metro en zag, fueran una cule­
brina. De este modo tendréis explicado el temor 
que imponía aquel hombre, cuya ocupacion 
tener por remate una batalla. 

Fierro (así era nombrado el 
en esta civilizacion de blanduras y el anti­
guo carácter del guerrero El endeble y som­
broso paletó que le cubría, se avenía mal con sus 
músculos de diamante. Hesistente y lilcida arlna­
dura pedía aquel cuerpo fornido. Tocaba ya en los 
años de la vejez; pero había en su alma de 
jóven pujanza. Envolvíale noble atmósfera de hidal­
gnía, y en sus en sus en sus ac­
titudes, adivinábase al hombre destinado á 
pueblos por la virtLld del valor. Era una naturaleza 
sufrida. No cabía-duda que en la de la suerte 
contra él, sacaría el infortunio mellado Ll! filo. 

Así se presentó á nuestra yista_ Era una tarde 
tristísima de otol'lo, en una ciudad del Núrte. Las 
brumas caían sobre las callLls, IlLlnándolas dLl som­
bras blancas. AunquLl quedaban al día dos horas Llll 
el cielo, en la buhardilla era ya noche. Casi ¡mgado 
el rostro á su tarea, afanábase Fierro por reeogLlr 
los últimos rayos dLl luz. Las mujerLlF; habían salido; 
yo solo estaba con él. Durante mi estancia alli, 
nas hablamos palabra. Cuando la oscuridad hizo 
imposible el trabajo, el general, soltando los trebe~ 
jos de cortar, vino á mi lado. Posó una mano sobre 
las mias, y apretándolas convulsivamente exclamó: 

-¡Soy un anacoretal pero estoy contento. No 
cambio mis tijeras por un trono. Si algun dio. me 
llama mi patria, iré, no á mandar ejércitos, sino á 
regir operarios. Sí; esta constítueiOIl mia sólida y 
valerosa, no levantará los torreones de t.iempos 
atrás; las fábricas de hoy la reclaman. No yacilo 
en gritar á mis compaileros: « ¡Spguid mi ejem­
plo!. .. » -¡Locura! dirán muchos. Digan lo qlle 
quieran. Yo sé que soy feliz, y sé que para defen­
der de viles mi hacienda, ó sea otra hacienda gi­
gantesca que se llama Patria, no se necesita pasar 
la vida sometido á un martirio sin recompensa. 

Llamaron en esto á la p,uerta, salió á abrir Fieno, 
y bien pronto escuché rumores de be!los, vocecillas 
de amor, murmurios mimosos de pájaros que vuel­
ven al nido. Eran las dos mujeres que, para el des­
terrado gener'al, convertían la ruin vivienda en un 
paraíso. 

Conmovido, y siguiendo en la oscuridad, con los 
ojos, el disco dorado de la péndola de un roloj 
que se columpiaba dulcemente en la pare(l, ex­
clamé: 

¡Qué felices son los anacoretas del trabajo! 

.JosÉ nE SILES. 



¡BEBAMOS! 

Yo quisiera olvidar cómo trajiste 
Tu coraZO/l amante á tal estado; 
La memoria borrar de tu pasado 
Con. el Leso primero que me diste. 
Separar del amor, que no sentiste, 
La parte toda que al placer has dado. 
Amarte como nadie te haya amado ... 
¿Que lloro'! ... ¡Oh, no!. .. ¡Yo tengo el vino triste! 
En IlOrriLle ansiedad nos ábrasamos, 
Y tÍl mi gozo á mi dolor prefieres ... 
¡Fuerza será que al fin nos entendamos! 
¡ Brindemos al amor y á los placeres! 
Tienes raZOll, cantemos y bebamos ... 
¡Yo tambien sé querer como tú quieres! 

CA YETA:\O DE ALVEAH. 

LA NOVIA DEL REGIMIENTO 

Esoonas de la vida militar. 

Un ó soldado con encarnecido en 
el servicio, es ya tan dificil de encontrar olmo el 
mirlo blanco. Así es que toda la guarnicion conoce 
al graduado alfé¡'ez García, que frisa ya 
en los cincuenta aflOs. como el fusil de chispa, 
curtido ]lor el sol de la de :\frica, brusco en 
sus embrutecido en su duro, de mi-
rada de voz ronca, que da salida á 

á cuyo final está siempre la 
palabra era el más considerándo­
sele como la encarnacion de la disciplina y la últi­
ma de la Ordenanza. Los mismos oficiales 
saludábaule con deferencia. El coronel le quiere 
como á uno de esos mastines de mal hu· 
morados y bien de dientes que no dejan 
pasar á nadie sin ladrar ó morder. 

Cuando él estaba de semana, los soldados se la­
yaban tres veces, ponían clara de huevo en el betun, 

cepillaban hasta romper la ropa: el acerJ de los 
L¡siles era un y los botones puntos lumino­
sos: los de servicio barrían minuciosamente el patio 
del cuartel, la menor de paja en los 
intersticios dtl las lavaban tanto los retretes, 
que muebles de A las cinco de la tar-

Gareía estaba en la tlscudrinando con 
dtl Hnctl á todos Jos qUtl salían: ¡elt;lsdi-

chado del que se abotonaba á la derecha cuando se 
mandaba qUtl futlstl á la izquierda, ú á la izquierda 
cuando estaba promulgado abotonarse á la dertlcha! 
¡Desgraciado capote aquel cuyos no fueran 
de reglamtlnto, vaina ele n1 al d'~sengrasá-
da, ó plumero demasiado inclinado ó t!rmasiado de­
r(~cho! 

El sargento todo lo ve, lo adivina todo. El culpable 
e .~e una escoba, tln vez de tomar el airt~. 

II 

!loy García esotro hombre. Casi es melancólica su 
r.li.'ada, y auda preocupado, distraido. Olvida á ye­
cos enterarse de si se cumpltln los castigos que im­
pone. Los quintos respiran, los soldados salen del 
cuartol con botas de media cana de co'or y los de 
servicio se toman grandes descansos. 

¿Cómo ha podido ablandarse el coriáceo corazon 
dol veterano? 

lié aquí lo que sucedía. 
Desde un mes ántes, dia.más ó méllos, en teJos 

los partes y denuncias figuraba un nombre: Pe~)ma. 
El sargento Perez ha tratado de introducir t'n el 

cuartel á una mujeí' llamada Pepilla.-Cuat',o dias 
de arresto. 

El cabo Fernandez fué visto el domingo acompa­
fl:lI1do á una mujer de mala traza. Ha confesado que 
era ullallamada Pepi1Ia.-/l'res dias de arresto. 

El soldado Jual1 Rana, estando de centinela, fué 
sorp¡'omtido en su gar:ta hablando con una jóvon, 
que e.l culpable declaró se llamaba Pepilla.-Ocho 
cHas .' e calabozo. 

Peldlla por aquí, Pepilla pOI' allá, Pepilla en todo, 
lo:, p" peles del regimiento. El nombl'e de Pepilla en 
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todos los labios. Y García nunca la vió. Este nombre 
de mujer en diminutivo, es lo que le preocupa. 

-¡Qué hermosa debe ser! murmúra entre dos 
tacos cuando entontece á toda la tropa de los sar­
gentos primeros hasta los soldados. 

Garda tan pronto se figura que es rubia, sonro­
sada y gruesecita, como morena, delgada, con ojos 
negros y ardientes ... El pobre alférez graduado, de 
la clase de sargentos, no tiene ya calma suficiente 
para nada. Procura distraerse en sus ratos de ocio 
jugar á las damas, enseñar el ejercicio á su perr~ 
de aguas, fumar echando el humo por las narices, 
entretenerse en algo ... ¡Imposible! ya no puede du­
dar. Será estúpido, pero es evidente, se acomete al 
contagio. Está, como todo el cuartel, enamorado de 
Pepilla. 

III 

Una mañana recibió la siguiente órden por escrito: 
{(El alférez-sargento Garcia buscará en el más bre­

ve plazo posible á la llamada Pe pilla, indicada en 
varios partes como culpable de la indisciplina del 
regimiento.» 

-¡Por fin, voy á conocerla!.gritó. 
¡Y qué emoCÍon! ¡qué preparativos! ¡qué órdenes 

repetidas, detalladas! 
Ye á un quinto que ¡asa por el patio, andando 

torpemente, sin marcialidad, como sorprendido al 
verse de uniforme. 

-¡Eh! tú, recluta, yen acá. Necesito un informe. 
¿Conoces á una llamada Popilla? 

El quinto se ruboriza, y balbucea: 
-Si, mi alférez ... ; no, mi alférez. 
-¡Cálmate, mil bombas! La conoces, ¿sí ó no? 
-Parece, mi alférez, que es una buena pieza. 
-¿La conoces? 
-En cuanto á conocerla, no la conozco; pero tam-

poco me es desconocida. 
-¿Qué galimatias es ese? 
-Es decir que no la he vísto nunca. Pero los an-

tiguos de mi dormitorio hablan mucho de ella. 
-¿Es eso todo lo que sabes? 
-Todo. 
-¡Al avío, paso ligero! 
Manda llamar á un soldado (próximo á licenciar­

se), que tiene reputacioll de Tenorio. 
-¡Atencion al parche! Tú eres un seductor. Me 

han hablado de cierta Pepilla •.. 
-¡Oh! hermosa jembra, mi arférez. 
-¿Rubia ó morena? 
-Rubia, morena, ó de pelo castaño. 
-Ya sé que á ti te gustan todas. ¿Dónde encon-

traría yo á esa. Pe pilla? 
-Unas veces está por aquí cerca, y otras un poco 

más léjos. 
El soldado sonrie. El alférez se turba. 
-¡Este condenado se burla de mi! ¿Habrá adivi­

nado que yo la amo?-Basta. ¡Media vuelta! 
Garciaestá rabioso. ¡raga saliva, corre ála puerta. 

del cuartel, y detiene á un cabo que sale. 
-¡Vaya! me cogió. El alférez me ha visto los bo-

titos. 
-¿No está V. de servicio? 
-No, mi alférez, por eso salgo. 
-Entonces ... 
El desdichado busca una transicion, y no da con 

ella. El cabo espera, asustado, sin bajar la mano de 
la visera. 

-¿Entónces, tartamudea García, tal vez conozca 
usted á una tal Pepilla? .. 

-¡Ya lo creo! contesta el cabo alegremente. Aquí 
la conocemos todos. 

-Una rubia muy linda ¿eh? murmura el alférez, 
rojo como una cereza y bajando los ojos. 

-¿Rubia? No, señor. Negra como la boca de lobo. 
-¿Dónde vive? 
-En ninguna parte y en todos los sitios. Haga sol 

ó llueva, siempre está en la calle: los domingos en 
el Tio Vivo, por la tarde rondando cerca del cuartel, 
por la nocl.e viendo los escaparates. Basta'salir para 
encol1trarla. 

Garcia emprende la campana. ¡Yo la encontraré! 
Ordena á bios los centinelas que detengan á todas 
las mujer.:;.: sospechosas, y á las patrullas que las lle­
ven á su 1': esencia. Visita las tabernas, Encuentra 
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Paquitas, Dolores, pero ni una Pepílla. Este miste­
rio, .estas decepciones, avivan el amor del alférez. 
Pierde la sed, el apetito, la brújula, y lo castiga un 
oficial de guardia por primera vez. 

IV 

Una noche lo despiertan de improviso. Llaman á 
la puerta de su cuarto. 

Abre. Es el sargento de guardia, con su farol en 
la mano. 
-~Ii alférez, la patrulla acaba de traer ... 
-¿A Pepilla? 
-Ko, á un gastador. 
-¿El que faltó á la lista de esta noche? 
-Sí, pero ... 
-¡Al calabozo! 
-¡Está acribillado de heridas! 
-¡Rayos y truenos! Alla voy. Que manden aviso 

al físico. 
En el patio, sobre las tablas desuni<jas de una ca­

milla, está el gastador tendido boca arriba, inmóvil, 
con el rostro pálido, el pelo y la barba llenos de bar­
ro, los ojos fijos. Los hombres de la patrulla lo ro­
dean, examinan sus heridas ála luz de otro farol 
que uno de ellos le,anta en alto. 

Llega el fisico, cura las heridas, vierte algunas 
gotas de cogoac en los labios del moribundo que re­
cobra poco á poco el conocimiento. 

-¿Qué es e~to? pregunta Garcia al jefe, de pa­
trulla. 

-Mi alférez, hemos encontrado á este gastador 
, en la esquina de la calle tendido sobre la acera, en 

el estado que V, vé. Creo que el culpable es un 
carnicero á quien han yisto al,juj1os esta tarde dando 
el brazo á la novia de éste. 

-¿Quién es su noyia'? 
-Pepilla, gime el gastad€lr. 
García, temblando, le dice: 
-Te enganaba con un carnicero. Has reñido con 

tu rival que te ha herido. ¿~o es eso? 
-Sí. 
Trasportar al gastador á la enfermería, era matar­

lo. Permaneció, pues, en el patio. Los de guardia pu­
siéronle debajo una colchoneta y encendieron un 
brasero para atenuar el frio. El paciente se queja. 

El parte der día siguiente le eastiga para el día de 
su euraCÍon: 

Treinta dias de calabozo. ~fotiyo: haber trabado 
disputa con un paisano y dejarse desarmar. 

El físico se encoge de hombros. 
-No necesita eso. Va á estar preso á perpetuidad 

entre cuatro tablas. 
Al amanecer, el alférez vueh-e á ver al herido. 
-¿Querías mucho á esa PepiHa? le pregunta al 

oido con voz ronca. 
-Sí, suspira el ~oribundo. 
Despues parece inquieto, frunce las cejas, eomo 

vacilando ántes de hablar; de repente, con un gesto 
de <j.ecision: 

-Escuche V., mi alférez, acérquese V., porque 
ya casi no tengo voz. En el fondo, Y. no es malo. 
¿Quiere Y. hacerme un favor? Cuando me entier­
ren, vaya V., sin deCÍrselo á nadie, á buscar á Ma­
ría Lopez, la tabernera de la tienda pintada de rojo 
y verde, la de la esquina ... dígala usté .. , que aun­
que muero por su causa la perdono ... la quiero ... 
que he pensado en ella hasta el último minuto. 

-¡Cómo! ¿No decías anoche que se llamaba Pe­
pilla? 

-¡Oh! Eso de Pepilla es otra cosa, contestó el ¡ras­
tador sonriendo levemente (ya no tengo por ~que 
mentir, porque me muero ... ) como nos obligan cuan­
do faltamos ... por causa de una mujer ... á decir su 
nombre, .. yeso es grave ... por no querer nadie cau­
sar disgustos á la que le quiere ... nos hemos con-' 
venido todos, para contestar á los oficiales, sea quien 
sea la mujer de que se trate, se llama Pepilla. 
Un nombre que hemos inventado. ¿Comprende Y.t 

-¿Pero entonces, Pepilla'?.. insistió Garda pali­
deciendo. 

-No existe, reitero el gastador. 
Y entro en la agonía. 

EDUARDO LOPEZ BAGO. 



'S~BRE CUBIERrA 

Don Jua.n y,el ?jJ(}IWal~taollJ :~ome~4adQr estaban 
en todos los' teatros de Madrid: . . 

¡Que semana tan triste! 
Cadáveres en todas partes, y buñuelos, y otras 

suciedades sirviendo de golosinas á la muche­
dumbre. 

No he conseguido explicarme la analogia que en­
contrará el pueblo soberano entre Don Jua,1I Tenorio 
y los buñuelos, y ménos aún entre Tenorios, buñue­
los y fiesta de Todos lo~ Santos. 

La fe~tividad es de las más notables en el ailo. 
Como lo mismo celebra la Iglesia católica, en 

semejante dia, salvo la parte, á San Juan Evan­
gelista que al Santo ménos instruido en ciencias 
humanas. 

De manera que en esa festividad á todos los vi­
vos nos corresponde una parte: todos estamos ((de 
dias.)) 

¡Cuánto Juan Tenorio hemos visto en pocos clias! 
Algunos «¡cuán bellos y cuán parecidos!)} 
Yo creo que el público toma por práctica piadosa 

la asistencia en esta época del año á los teatros 
donde representan el drama del ilustre D. Jusé 
Zorrilla. 

En el Tenorio está encerrado el pueblo español 
de ayer, y observen ustedes que no me corro á decir 
que tambien gran parte del pueblo de hoy se ve re­
tratado en la figura del protagonista. 

Para las mujeres ofrece áun más encantos la 
obra. 

Si se consultara á las que se hallan en un teatro 
durante la ejecucion del TCJwrio, responderian, casi 
«por sufragio univers'al:)} 

-Comprendo á doña Inés y á doi'ía Ana, y demas 
amores de acompañamiento. D. Juan convence á 
una mujer, áun cuando sea de mármol. 

Mármol, en quien doña Inés, etc. 

Pensándolo despacio, es decir, pensándolo du­
rantetodo el año, vivimos los espanolesinterpretan­
do el Tenorio. 

Pero en esta época se refrescan las ideas. 
Hay padre que amonesta á un hijo, diciéndole, al 

poco más ó ménos lo que D. D¡~go Tenorio á J¡¡ani­
to, ántes de la bofetá moral. 

Esposo que de regreso en el domicilio conyugal 
pregunta á su esposa: 

-¿La ílOsteria del Laurel'? 
-¿H<}.s perdido el juicio, le pregunta la esposa 

alarmada, ó vienes COWfMVido? 
Cuando el estudiante aprove~ha las noches sere­

nas para pasear á su modista, en el Prado ó en otro 
apartado sitio, 10 primero que se le ocurre es sen­
tarse con ella en algun banco al aire libre, cuanto 
más libre mejor, y romper á decirla: 

-«¡Ah! ¿No es cierto, ángel de amor, 
que en esta apartada orillaq 

••• í} 

y luégo cuanto le ocurra de original, é inédito, 
ó inaudito, sinónimos, en opinion de uno de esos 
que escriben para los teatros, y para la prensa, y 
para la tribuna. 

Si en el momento en que saca á luz la faca ó el 
puñal, el revólver ó la pistola, el individuo que se 
dispone á matar á otro, dijese lo que piensa, no hay 
duda que respondería: 

-y tú, insensato, 
que me llamas vil ladron, 
dí, en prueba de mi razon, 
que cara á cara te mato. 
(Chirlo, ó balazo, y telon.) 

'Ya 4iría alguna pobrecita muchacha, si la deja­
ran, y no anduviesen listos sus padres ó tutores, ó 
hermanos, ó 10 que sean: 

-¡Fulano! 

«Arráncame el corazon, 
ó ámame, porque te adorp.») 

Considerado el drama como fantástico', no resul­
ta, porque desde que hay apóstoles de jon,qo y cha-

LA ILusrrRACION NAOIONAL 

que{on,al'l'~glado¡d. nuestI:9s d~as, que sanan, se­
gun dicen tílllOSiá losC¡Ílfermos, no hay magia <Iue 
inspire interésni l1(Jvedad/ 

En EspaJlaaéostulUJ)ramqs á 'UQgar ~ás aUáque 
todas las maravillas.' , . 

Como drama religioso~ el drama del insigne Zor­
rilla, no os religioso; por lo ménos, dontro dol crito­
rio católico no cabe. 

Es obra ospaíi.ola, do fuogo y de müsica. 
Mucha yalentia y mucho amor. 
Estos rosortes excitan á nuostro público. 
Saliendo do un teatro, dosplles do vor una ropre-

sentacion dol Tenorio, 01 último jóvon de obra pri­
ma se considera capaz do convidar á comer al co­
mendador, si puede disponor do algun dinoro. 

El más dts¡¡¡I~!ieant~ ciudadano,' si tropioza con 
una dofia l¡¡cs, jóvon, guapa,~limpita yacompaiHldll 
do alguna Brigida, se doclara. 
, Despues de tomar la pítima, os cuando los más ó 

ménos T,'norios ó JU(w('s Ó Ccnt,711as so quedan dor­
midos sobro üna mesa ó se tornan peleones y andan 
á ¡::olpes por cualquiora cosa. 

Como ostamos tan itlentifieados eon cuanto sea 
[}uap{~~a, y atrovimionto, y "gol pos do lo es­
tamos con elth'ama fantástico-religioso .. y demas, 
que roprosentan en casi todos los teatros de Espaila 
en estos dias. 

Si el empres~rio del teatro de la Ópera hubiera 
conocido sus interesos, habria inaugurado la tem­
porada con la partitura de Don aunquo la hu­
biese cantado cualquier dependiento de la em­
presa. 

¡Pero no lo pensó! 
Yerdad es quo la ocurrencia do el procio 

de las localidades es de más ofeeto que cuantas 
hubieran asaltado la hermosa cabeza yisible de la 
ópera italiana en Madrid. 

Es lo único quo no acostumbramos yer 
rebaja: los precios do los articulos de ne-
cesidad, ni los de articulos de lujo. 

Esto es muy fácil de oxplicar, por el 
miento do un mi ami¡;o, aficionado milli~tro de 
Hacionda: 

-Lo que se utiliza y es necosario, debe 
el que lo usa, y cuanto más, mejor; y 
quo no es de necesidad, tambion debo 
poco, puesto que os artíeulo de lujo. 

A parto de eso, no hay cosa quo no se en 
sociedad. 

De personas rebajadas no hablemos. 
He oído decir quolos taboneros.se á de-

jar el arte y á darse de baja on la corporacion, si 
persiste el general Salamanca en sus 
que ya han pasado á ser prácticas. 

Los tahoneros de la clase de paisano se declara­
rán vencidos. 

E! pan se divido ahora: en pan uniformado y pan 
de paisano. 

EntreJas persecuciones con que algunos tenien­
tes do alGalde afligon á los tahoneros imperfectos, 
esto es, faltas do poso, y la compotencia del pan de 
t~as las arma~, el instituto de tahonoros del reino 
está amenazado de graves crisis. 

Asi decía uno de ellos, en una de las noches úl­
timas: 

-¡Cómo están las.!aclLUrules en esto país! Ya no 
puede ¡LnO ni seguir la carrera de tahonero. 

EDUARDO VE PA1.Acro. 

VARIEDADES 
-¡Lástima grande que este hombro no se case! 

decía una sesentona hablando de un artista célobro. 
Sería el modolo de los maridos. 

-Sí, seflora, respondió un amigo; pero él prefie­
re ser 01 marido de los modelos. 

Un amigo entra en casa de Fulanez, que está algo 
enfermo. Al entrar se encuentra con 01 doétor X que 
sale. 

-Oyo, le pregunta al enfermo: ¿por .qué to hacos 
visitar por un módico tan desacreditado? 

-Por gratitud. , 
-¡Cómo! 
..:.-Es 01 quo asistió á mi sttegra en la: enfermedad 

do quo murió. . .. 

A un soldado lo dioron Jicenela con objeto,de que 
pudiera VOl' á su familia, quo estaba en Aranjuez, 

Tomó billeto do ida y vuelta, y so metió en el tren 
quo salia do Madrid á las oeho y media de la noche. 

En 01 miRilla V¡lgon iba 01 cura do un pueblo in-
modiato. . 

El soldado juraba mucho por cualquior cosa. 
-Soñol' soldado, lo dijo el cura: V. va en os te ins­

tanto Gamino del infierno. 
-¿Y qué me importa? rospondió 01 soldado; llevo 

billoto do ida y yuelta. 

Un ratero que ~e hallaba enfermo en un hospital, 
pidió á un onfermoro quo lo diora una taza de tila. 
para calmar los llervios. 

q nieres con cucharilla de plata? lo pregun­
tó el mozo intencionadamente. 

-Gracias, rl'spolldió el enfermo; conozco que os 
usted una persona caritativa. 

Un autor presentó un drama malísimo n un pri-
mer ador, que ya con otro titq!o conocía la obra. 

En la cubierta se leía: 
"La accion del primer en el Polo.l} 
El actor no quiso a,lmitir 01 drama, y so excluó 

diciendo al autor: 
-Lo lamento 

teatr() no l'I""'U'('C"" 

Esto<¡ d3 ahora son mÍls morigerados que 
los auténticos. 

A los he 
y no comen, ni 

dinero en ropa. 

muchas vecos cenan­
ni piden, ni 

ES cs.\ OFICIS.\ ~1I1.1T.\n 

1'n de un ordonanza á su 
casa á yer si ha endma do la mesa la 
llave del pupitre. 

El ()rdenanza regresa y se ante el jefe. 
bien, la Haye? 

sobre la mesa. 
-Dueno, dámola. 

1:1. 
n() la traos? 

sellor, he cumplido sus órdenes; ho visto 
que la llavo ostá sobro la mesa, y le traigo la ros­
puesta. 

ESCUEL.\ 1m OIllEXT\.:IOS 

qu{) punto IlHlrehamos? 
-Hacia el medio dia. 
-¿Por qué? 
·-Porque 8011 ya las once y media. 

-¿Cuándo acabará ustod de ¡;el' un mal suldmlo? 
No p'lsa día sin que eometa usted una falta. 

-¡Oh, seíi.or sargonto! yo estoy animado de la 
mejor voluntad; pe¡'o cuando so ha bobido una copa 
de más, ya sabe ustod por ex porioneia lo quo su­
cede. 

PESS,\~lmNTOS DE 1..\ Ell.\ll ~IF.DlA 

De los amigos a(]uellos avod por verdadoros que 
en vuestra primera fortuna vos amaron: ca el que 
amigo os, en todo tiempo ama.- Diogo ile Valora. 

El que se rinde non flnca voncedor: nin 01 que 
meto 01 pió on la red non le saca cuando quiere.­
])iez d1 0((111:1;. 

El que non vence la suma la voluntad, ántes so 
ya en pos della, finca voncJdlJ: así él que á su vo­
luntad non es para yencer, mueho menos sorá para 
voncer sus enemigos: e la su poca comtancia. lo fará 
pordor la vergüonza o enor on deshonor.-Db. il'J 
Ga1'rt1z. 

Imp. do E. RubJilo3, plus do Ii¡ Pl\la, ?, Madr/~. 
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